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LA REVOLUCIÓN, HECHO VIVIENTE

Ferozm ente calumniada, traicionada sin piedad, pero en m ejores ocasiones enaltecida, la Revolución 
M exicana continúa su marcha ascendente. Poderosos frenos quisieran ponerle quienes ven en ella a 
la enemiga, a la perjudicial, ya porque sus intereses resultan heridos de muerte, ya por un simple 
afán de desprestigiar todo lo  nuestro: nuestras luchas fortalecidas con sangre, nuestros anhelos, nuestro 
amplio deseo de no dejar que una trayectoria de ideales com o fuegos, decline y perezca. Detenerla qui­
sieran los representantes de una clase ahogada en Sus propios miasmas. Guillotinarla quisieran, y con 
más descaro, los hom bres que, no contentos con haberla escupido una vez, intentan de nuevo, por to­
dos los m edios posibles, esclavizarla hasta que de ella pierdan memoria los hombres.

Innecesario consideram os justificar en estos m om entos la R evolución M exicana, analizada ya en 
sus aspectos particulares, que tan claramente la diferencian de otras revoluciones. M e jo r  será que de­
diquemos estas líneas a exponer lo que significa en estos m om entos para M éxico  su movimiento revo­
lucionario, y, de sernos posible, fijar un esquema del programa a seguir. Juzgamos de gran utilidad explicar a 
nuestros inefables reaccionarios qué es lo que pensamos a propósito de una revolución que ellos se atreven 
a calificar de exótica. Para los enemigos de Cárdenas no es tan sólo el com unism o lo exótico ; en rea­
lidad, todo lo que lleve un sentido progresista y de independencia económ ica les parece contrario a nues­
tra nacionalidad. Ya quisieran quemarse un poco las pestañas leyendo a don Em ilio Rabasa para encon­
trar una justa, de haberla, explicación del “ exotism o” . Y conste que don Emilio Rabasa no es santo 
de nuestra más amplia fidelidad, políticam ente hablando.

La realidad social no permite que un movimiento revolucionario se desenvuelva ininterrumpida­
mente. Creer lo contrario es dedicarse al sueño, a la especulación estéril. El desarrollo de un m ovim ien­
to de renovación está supeditado a los diferentes factores nacionales e internacionales, sobre todo en 
M éxico, país colocado geográficam ente al sur de una potencia militar y económ ica de prim erísim o or­
den, los Estados Unidos de Norteam érica. Sin embargo de lo anterior, nuestra Revolución tuvo épocas 
de vigoroso aliento, de inusitada energía, y fueron aquellas en que la guerra civil tom ó caracteres 
de tragedia, y parecía que el caos se había fortalecido al grado de no permitir ninguna reacción salu­

dable El fruto inmediato del im petuoso crecim iento, fue la Constitución de 1917. “ que establece el de­
recho indiscutible de la Nación a la propiedad del suelo y el subsuelo, pone las bases legales para la 
reform a agraria y fija  los fundamentos para la legislación obrera” .

Irregularidades, pausas breves o prolongadas, retrocesos, avances, etc., todo lo que no es, señores 
reaccionarios, una línea recta, dan a nuestra revolución un carácter peculiar. Etapas vergonzosas hubo 
de capitulación, com o la presidida por la sombra negra y sangrienta de Plutarco E lías Calles, en las 
cuales las conquistas del pueblo se vieron aplastadas por la fuerza de la cínica claudicación de aque­
lla camarilla violenta, aliada tanto a los conservadores criollos, com o a los poderes extranjeros. A pesar 
de todo, no pueden ser jam ás las fuerzas conservadoras, ni las imperialistas, el e je  im prescindible de 
nuestra R evolución nacional. H a sido el pueblo, las masas auténticamente interesadas en el movimiento 
las que han decidido el cauce libertador, porque ellas son en realidad el soporte del movimiento, la 
materia indispensable, el factor vital.



La R evolución M exicana no ha sido ni será aniquilada. El campo y la ciudad, herederos de los im ­
pulsos nacidos de la lucha armada, impedirán cualesquiera brotes de contrarrevolución. Los trabajadores 
integran ya una fuerza de primer orden. Esta fuerza es la destinada fatalm ente a im pedir el retroceso 
ansiado por los transitoriamente dispersos reaccionarios.

“ ¡Y a  basta, ya basta !” , gritan a voz en cuello los pequeños hom bres congestionados de ira, m esán­
dose los cabellos, mirando al cielo, com o si de éste fuese a caer un ángel con la flam ígera espada en 
mano, listo para destruir a golpes de fe , todo lo  que se ha hecho por garantizar la Revolución. Pues 
no, pequeños hom bres, no basta, no basta. Las masas del pueblo se imponen sobre la minoría ululante, 
porque es absolutam ente necesario que la Revolución se cumpla en form a cabal.

Agobiante, a veces desesperada, ha sido la lucha. El feudalism o había echado fuertes raíces en 
la tierra; la subversión era el arma preferida del latifundism o criollo. Contra estas palancas se alzó la 
R evolución, maciza y turbulenta, consciente de su solidaridad con los m ovim ientos revolucionarios 
de todo el mundo. Por eso a los pequeños y mezquinos hom bres les parece cóm odo y patriótico chi­
llar que ya es bastante, com o si la tarea histórica de un pueblo fuese cosa de juego, siendo de fuego, 
de llamarada dem oledora.

Cuando ellos, los reaccionarios, gritan, es señal de que les duele, de que la blanca sal amarga de 
la militancia combativa les ha penetrado hasta la flor de la herida. Perfecto. Esto es lo que querem os: 
que les escueza. D eseam os oír siempre sus flacas lam entaciones, ver correr sus lagrimones, escuchar sus 
hipócritas quejas. Ya sabem os que un día u otro esos gritos de ahogados dejarán de perturbar la cons­
tructiva paz a que aspiramos con todo derecho.

Los seis años de cardenism o nos han ofrecido una oportunidad ú n ica : la de presenciar a los reacciona­
rios agruparse en torno a anémicas banderas de ‘orden y libertad’ . Los hemos visto desenvolverse con toda 
la libertad que dicen ambicionar, aunque no con el orden que cacarean. M eses y m eses de tenaz consagra­
ción a la labor de zapa, con docenas y docenas de tribunas, no bastaron a los reaccionarios para salirse 
con la suya. Creyeron triunfar rodeando a un desequilibrado — ¿no es la paranoia el delirio de persecu­
ción?— , m ontándolo en un blanco corcel, paseándolo en “ triunfo”  por algunas calles de la Capital, col­
mándolo de halagos, etc .; pero la esperanza — ¿fundada en qué, en los alocados discursos contra la po­
lítica obrerista y  agraria de Cárdenas?— , la dulce esperanza trocóse en derrota a m ediados de este año, 
cuando los “ verdes”  fueron desbaratados por la fuerza popular.

Locuaz, agresivo, inconsistente, el almazanismo conquistó la derrota que se merecía. La traición 
rodó por los suelos cuando el huertista — el último huertista, podría decirse, com o se dice el último ro­
m ántico” — , salió de la R epública M exicana rum bo a países con los cuales M éxico  guarda gran amis­
tad, lo que no impidió que el derrotado — un derrotado poco honorable, y que, en consecuencia, no nos 
m erece el m enor respeto—  se lanzara contra “ su”  patria radiotransm itiendo una serie de insultos y ame­
nazas contra el Presidente Cárdenas.

Los discursos del general Almazán coincidieron con los alzamientos de Chihuahua, N uevo León y 
Guerrero, zonas en donde varios grupos, exasperados por la villanía de su fracasado je fe , intentaron 
comunicar a la R epública un sentim iento falso. L os mentados alzamientos fracasaron rotundamente. 
La serenidad de las autoridades, la tolerancia y el perdón, esto es, la no beligerancia, se impusieron 

sobre los equivocados rebeldes.
R idícu lo resulta que todavía se aparezca un señor H éctor López pretendiendo que se le reconozca 

com o Presidente Electo. A treinta años del estallido revolucionario, este aspecto cóm ico no rebasa los 
lím ites del vodevil. Nuestra tradición revolucionaria, fincada sobre hom bres com o M adero, Carranza, 
O bregón y Zapata, no concede a ese señor, ni a don Ram ón de la Paz, ni al tal M ontalvo, más im por­
tancia que la que le pudieran conceder los organizadores de espectáculos bufos.

H acía falta que la R evolución pasara esta hora de prueba. Se imponía que la R evolución aplastara 
dignamente el intento almazanista de toma del poder, de cuartelazo, para demostrar a los o jos de pro­
pios y extraños su gran poder de superación, su vigorosa constitución y su nunca desmentida capacidad 
creadora.



LA SITUACIÓN EN ALEMANIA

L A guerra europea lleva ya más de un año de duración. Los
rápidos éxitos que H itler había prometido a los alemanes 

se han realizado. Pero estos éxitos no han dado fruto. Al 
pueblo alemán le va hoy peor que antes. El peso de la gue­
rra se ha hecho cada vez más duro. La falta de víveres se 
ha agudizado, la carestía aumenta. Los aviones británicos 
han llevado la guerra a Alemania. Y — lo que es más impor­
tante—  la paz parece hoy más lejana que nunca. Pero en el 
pueblo alemán aumenta cada día el anhelo de paz, porque 
cada día trae nuevas cargas. Y así, con cada día que se 
prolonga esta guerra, H itler pierde una batalla. Sería exa­
gerado decir que hoy prevalece en Alemania una impresión 
de desesperanza, pero el sentimiento de estar en una situa­
ción sin salida, según informan los relatos recibidos clan­
destinamente de Alemania, ha hecho presa en las masas. 
Este sentimiento agita al pueblo alemán com o viento otoñal 
que sacude los árboles, y las pardas hojas otoñales de la 
convicción nacional-socialista se desprenden en esta tor­
menta de dudas.

Cuando los obreros del territorio del Ruhr, después de 
las noches de insomnio por los bom bardeos, se encuentran 
en las fábricas por la mañana, o  cuando las m ujeres se salu­
dan en la calle para form ar largas colas ante las tiendas y 
esperar horas enteras para obtener un cuartillo de leche o 
unos gramos de carne, su saludo no es “ H eil H itler", sino

la m edrosa pregunta: “ ¿Cuánto tiempo va a durar esto? 
¿Cuándo term inará?".

Los éxitos de H itler en esta guerra han deslum brado 
más al extranjero que al propio pueblo alemán, obligado a 
pagar y desangrarse por estos éxitos, cada vez con cargas 
nuevas y más penosas. Las masas laboriosas de Alemania 
viven los triunfos de H itler com o derrotas propias.

¡Q u é enorme eco despertó en el mundo el triunfo que 
H itler conquistó, gracias a la traición, sobre Francia! Pero 
cuando el ministro G oebbels, con fines propagandísticos, hizo 
sacar de los campos de batalla de Francia la “ División de B er­
lín" , llevándola a la capital y haciéndola desfilar por la magní­
fica avenida "Unter den Linden” , los soldados no fueron objeto 
de jubilosos saludos de las m asas; fueron recibidos en silen­
cio. Y este silencio significaba: Q uerem os la paz. Este si­
lencio expresaba cuán profundamente han com prendido las 
masas la contradicción que existe entre sus intereses y la 
política anexionista de la burguesía alemana, la cual no hace 
sino prolongar la guerra.

Pues ningún trabajador cree que la guerra se hace “ en 
interés de la com unidad” . Los hechos hablan demasiado claro. 
Las luchas por aumentos de salario están prohibidas. El 
cam bio de lugar de trabajo no está permitido. Los trabaja­
dores se ven separados de sus fam ilias al tener que tomar 
sus comidas, en masa, en las propias empresas. Las fábri­
cas se han convertido en cuarteles. Los salarios, en parte, 
han sido rebajados. M ediante amenazas se exprimen dona­
tivos “ voluntarios" cada vez mayores. El salario m edio 
semanal de 35 marcos que el obrero ingresa en su casa, es 
insuficiente en vista del encarecim iento de los precios, pues 
lo único que no se ha encarecido son los alquileres de las 
casas. Los víveres y demás artículos de primera necesidad, 
en cam bio, han sufrido en su precio un aumento del 10 al 
2 5 % . Y además hay muchos artículos im posibles de obtener. 
En el extranjero hay una pléyade de admiradores del “ ta­
lento alemán de organización". Pero lo que se organiza en 
Alemania es la escasez. Las exigencias que la guerra plan­
tea a la econom ía alemana son enormes, y se extienden a 
tantas ramas de la vida económ ica, que ni el mismo aflujo 
de mercancías de los territorios ocupados proporciona el rem e­
dio deseado. Sólo para llevar a cabo la guerra aérea contra 
Inglaterra, la totalidad del tráfico automovilístico particular 
se halla tan seriam ente afectada, que todas las ramas de la 
producción sufren las consecuencias, y el problema de la dis­
tribución de mercancías se hace cada vez más arduo. Los 
colapsos en la distribución de víveres y com bustible, que ya 
se presentaron en el invierno pasado, serán este invierno 
mucho más sensibles.

(Pasa a la pág. 40)



“ E l Popular”

L AS revistas y diarios m exicanos de la derecha han aparentado, desde siempre, ignorar 
la existencia del diario “ El Popular” , al que, con ingenio de proxenetas a soldada, 

llaman “ íntim o” , “ periódico m ás” , etc. Lo curioso es que el “ íntim o”  diario ha turbado más 
de una ocasión el sueño de los espirituales bucarelinos, denunciando, señalando, descubrien­
do intrigas, chantajes y demás form as de vida acostumbradas por las decentísim as publicacio­
nes reaccionarias.

Los órganos de la gran prensa “ independiente” , a pesar de todo, no descansan en su 
tarea de vomitar injurias contra el periódico citado. ¿P or qué, si lo  ignoran, “ si nadie lo 
lee ” , si es “ íntim o” , si es “ el periódico m ás” ? La clase trabajadora, y con ella los sectores 
progresistas de M éxico , saben la respuesta. Esta respuesta es la que expondrem os a conti­
nuación.

“ H oy” , “ El Universal” , “ E xcélsior" e h ijas, “ N ovedades” , etc., no logran refrenar su 
ira ante el insólito caso de un periódico sin sucios com prom isos económ icos con poderes incon­
fesables. Les escuece y los altera que “ El Popular”  sea un diario sin pretensiones, modesto, 
de ocho páginas, honesta y virilmente redactadas con bajos sueldos y con una dosis iniguala­
ble de honradez y valor civil. La antiobrerista revista “ H oy”  ha sido desenmascarada, una 
vez más, com o chantajista y vulgar estafadora. El asunto de los sesenta mil pesos, que quisie­
ron sacar a los cuatro sectores de la Cámara de Diputados — quince mil pesos por sector— , 
está fresco  en la memoria de los mexicanos. “ El Universal”  ha sido invitado repetidas veces 
a que exhiba, junto con “ El Popular” , sus m anejos internos. El señor Lanz Duret ha callado. 
“ E xcélsior”  y matronas que lo acompañan — y escriben—  no ha proporcionado una sola prueba 
com o dem ostración de las ligas económ icas de “ El Popular”  con la moneda kremlinesca. (León 
Trotsky era quien alentaba en realidad la calumnia. D esaparecido el exiliado, ¿qué nuevo 
argumento buscarán?) “ N ovedades” , hoja casi creyente dirigida por un cristero renegado, se 
ofrece igualmente com o una publicación al servicio de la demagogia reaccionaria.

El mes pasado “ El U niversal”  distinguióse com o campeón de las calumnias contra “ El 
Popular” , el “ íntimo” , “ el periódico más” . Lanz Duret aseguró que las censuras hechas en la 
Cámara de Diputados a la prensa “ independiente” , estaban siendo dictadas con el propósito de 
garantizar a “ El Popular”  un subsidio mensual de diez mil pesos. La calumnia fu e desmentida. 
Lanz Duret, com o perfecto avestruz del m ercachiflism o, volvió a callar.

¿C óm o explicar entonces que un periódico “ no leído”  sea con tanta frecuencia el blanco 
favorito de los ataques conservadores? La contestación no es un m isterio; piénsese tan sólo 
en lo incom patible que resultan los siguientes conceptos: bandidaje organizado contra hones­
tidad.

La Huelga de Monterrey

Los obreros electricistas regiom ontanos acaban de obtener un señalado triunfo después 
de la huelga declarada a la empresa im perialista que controla los servicios de electricidad en 
la ciudad de M onterrey. A pesar de todas las maniobras de los enemigos sistemáticos del 
pueblo y de la clase trabajadora, a pesar de todos los recursos de la estrategia de los pa­
tronos, la huelga fu e ganada por los trabajadores que demostraron luminosamente la razón 
que les asistió en su movimiento contra una empresa antimexicana, de prolongada tradición 
monopolista y antisocial.

La huelga de M onterrey sirvió, entre otras cosas, para demostrar una vez más la estre­
cha alianza entre el capital imperialista y los empresarios conservadores m exicanos, los mis­
mos que alimentaron pródigamente la pasada farsa almazanista y organizaron el primer lock- 
out en la historia de la América Latina a fin de estorbar la política progresista del presiden­
te Cárdenas. Durante el curso del movimiento, los patronos regiom ontanos trataron por todos 
los m edios a su alcance de demostrar su solidaridad con la Compañía de Luz y Fuerza M o­
triz de M onterrey e hicieron toda clase de maniobras para lanzar a las masas populares regio­
montanas contra los trabajadores electricistas, mediante una campaña de engaños y calumnias 
en la que, com o era natural, la prensa independiente de la Sultana del Norte desem peñó el 
papel principal.

La justicia de la huelga, el derecho a las demandas de los obreros, nadie podía discu­
tirlos seria y honradam ente: se trataba de uno de tantos casos de intransigencia patronal, cuyo 
fin último en esta vez fu e, no tanto escatimar las prestaciones, sino obligar a los obreros al 
m ovim iento de huelga para que la empresa pudiera emplearlo com o arma política, com o pre­
texto de agitación anti-popular. Por otra parte, son bastante conocidos los antecedentes de 
esta empresa extranjera que ha explotado tradicionalm ente a los trabajadores m exicanos y a 
todos los consum idores de energía, cobrando por su suministro los precios más arbitrariamen­
te elevados. Pero a los conservadores regiom ontanos no les importó, com o no les ha impor­
tado nunca, estar de parte de los capitalistas extranjeros en contra de los trabajadores me­
xicanos; y com o no pudieron com batir con argumentos, emplearon las gastadas calumnias 
disolventes desde sus órganos de prensa, adictos servidores siempre del dinero anti-mexicano, 
enemigos en todo m om ento del pueblo de M éx ico .

Felizm ente el triunfo de la huelga, por el que FUTURO se com place en felicitar a los 
obreros electricistas regiom ontanos, puso en su lugar a los contendientes.



Silencio cóm plice

E L día 5 de octubre, por la noche, una banda de pistoleros asaltó las oficinas del Partido 
Comunista M exicano situadas en las calles del Brasil número 10. El asalto arrojó un 

saldo sangriento de tres heridos, uno de los cuales, el obrero tipógrafo R afael M orales Ortega, 
falleció a consecuencia de las heridas que recibiera en la caja del cuerpo. La prensa revolu­
cionaria inform ó oportunamente del desgraciado acontecim iento de las calles del Brasil, indican­
do enérgicam ente que la injustificada agresión era producto de la inmoderada y virulenta cam­
paña de los editorialistas lanzduretianos en contra de todos los grupos progresistas defensores 
del movim iento revolucionario de M éxico.

Las páginas de la gran prensa mercantilista, por el contrario, dieron — y eso a regañadien­
tes—  la noticia, pero com o un hecho diario más de sangre, sin preocuparse de nada, y, claro, 
sin exigir responsabilidades. La gran prensa calló el suceso, pretendiendo echar tierra sobre 
la muerte de un obrero; lavándose las manos, en suma. Ellos, los voceros del grupo retardatario, 
no tuvieron ni una palabra que decir en torno a la muerte de un militante de fila ; nosotros 
sí, y m ucho.

Los periódicos de empresa guardaron un silencio cóm plice sobre el asesinato de R afael 
M orales Ortega, por tratarse de un trabajador com unista; esas publicaciones prepararon, con 
sus inform aciones tendenciosas, con sus editoriales, el ambiente moral propicio para el crimen. 
N o lo afirmamos a la ligera. Un examen de las colecciones de esos diarios — por ejem plo: 
desde la iniciación de la campaña electoral—  puede dar la clave de nuestra abierta acusación. 
Últimamente, esas publicaciones han logrado influir decididam ente, decisivam ente, en el pen­
samiento de algunos sectores no derech istas; ganados éstos, aumentó el descaro y el desenfre­
no del diarismo bucarelino. Im placable, despiadada labor de zapa, de corrosión y desorienta­
ción. La prensa tramposa ha llegado a creerse la dueña legítima de las conciencias. Es altiva, 
bestialm ente altiva. Provocadora y cínica. Y cobarde. Nada ni nadie le importa, con tal de 
afianzar sus posiciones. Cotorrea contra todo, hasta porque el 12 de octubre un legislador se 
expresó en nahoa ; chilla contra todo, hasta por la muerte de Zarzosa. Pero llegado el mom en­
to de probar su imparcialidad, ¡su  humanidad! , su fe  cristiana — y la fe  no hace distingos; 
San Antonio de Padua, cuentan, se tuteaba con los peces de colores— , su amor al prójimo, 
se corre hipócritamente la cremallera bucal. Calla. Sigilosam ente, como cualquier asesino, se 
escabulle.

La muerte del camarada M orales Ortega pasó inadvertida para vosotros, canallas; pero 
el cadáver es nuestro. Nuestra es la misión de trabajar porque la sangre derramada no sea 
inútil. El proletariado de M éxico reclama algo más. Si los periodistas descaran su compli­
cidad en el crimen, nosotros levantamos la voz acusadora: ¡a ses in os !

Grecia invadida

Con el pretexto de siempre, verdaderamente risible, pero al que el fascism o sabe sacar 
todo el provecho posible, M ussolini ordenó a su ejército el ataque contra Grecia. Esto suce­
dió en los últimos días de octubre, y los menos sorprendidos fueron los propios griegos, quie­
nes se aprestaron a la defensa y comenzaron por oponer al invasor una resistencia inesperada 
para éste.

El gobierno fascista exigió, por m edio del consabido ultimátum, la ocupación total del 
reino: rechazado aquél por el Prem ier M etaxas, las columnas italianas, de antemano pre­
paradas en la frontera de Grecia con Albania, se lanzaron al ataque violando la soberanía del 
pequeño reino heleno.

En los mom entos de escribir estas líneas, la situación permanece indefinida, la tenaz 
resistencia de los griegos no ha podido ser quebrantada por las em bestidas fascistas. Todo 
parece indicar que la aventura mussoliniana en Albania no tendrá paralelo en Grecia y que 
los súbditos de Jorge II  resistirán, apoyados m oral y materialmente por la intrigante de siem ­
pre: Inglaterra.

El interés de los británicos en que G recia resista, es mayor al que pudieron haber te­
nido en el caso de la península escandinava. Ahora va de por m edio casi todo el control del 
M ar M editerráneo, y no serán los ingleses los que se dejen arrebatar así com o así ciertas 
llaves marítimas de enorme importancia para su red imperialista. Grecia, desde mucho tiem ­
po atrás sometida a los mandatos británicos, lo  sabe, y por eso resiste. Por allí anda, más 
visiblem ente que nunca, la flota inglesa, a la que los cruceros italianos han pretendido ignorar 
desde el com ienzo de la guerra. Versión popular es aquella que dice que, al paso de los 
barcos de guerra de su M ajestad, la península italiana se sumerge, para reaparecer cuando 
el peligro ha d ism in u id o ...

Convertida en un perro de presa, Inglaterra está dando en el territorio y mares de 
Grecia una batalla que seguramente será definitiva para su vida imperial. Ahora se trata 
de que dos potencias hallen su definición en la contienda: la Unión Soviética y Turquía. Si 
tal cosa llega a suceder, la extensión de la guerra será ilimitada, y entonces el mundo se verá 
envuelto en la locura más desenfrenada de todos los tiempos.

Con el ataqu e fascista a G recia, el clásico polvorín ha estallado.



EL PERFIL DEL M ES
Ganosos venimos hoy: la fauna me­

xicana se ha enriquecido con una doce­
na o más de espléndidos ejemplares, 
dignos no sólo de la fina pluma de 
Audirac, sino también de los colorcitos 
del Á lbum “Larín” , delicia de la chis­
peante y exageradamente precoz chi­
quillería capitalina. Creíamos honesta­
mente que las gallinas y los roedores 
eran la máxima y autorizada represen­
tación del reaccionarismo nacional: pe­
ro no. A vuelta de esquina, a la salida 
del cine, en cualquier cafetucho de San 
Juan de Letrán; por Bucareli, en fin, 
por donde usted guste o mande, es 
posible toparse con uno de esos pro­
yectos “ humanos”  cuyas ligas con la 
Zoología son escandalosamente visibles. 
¿Y qué cree usted? Pues nada, que los 
tales no parecen achicopalarse ante 
nuestras miradas inquisitivas; en vez 
de hundir la cabeza, como sería justo, 
aparentan que les da de alazo la cu­
riosidad ajena.

Algunos de estos valedores como que 
vienen de tostárselas por allá por Ga­
ribaldi; otros, con el rabo tatemado, 
se agorzoman un poco, pero se aguan­
tan. Para semblantear a uno de estos 
ejemplares hay que saber madrugar; 
que si no, se huyen pajareando, y ni 
modo.

“Hoy”

Aquí está, para no hacer más bulto, 
esta rana arborícela, directora de la 
enredista y roto grabada publicación 
“Hoy” , misma que un día comisionó a 
tres cuervecillos para que procurasen 
convencer a los legisladores de la an­
tigua calle del Factor, acerca de la 
conveniencia de homenajear regia —re­
ginescamente— a los presidentes en­
trante y saliente; pero los cuatro sec­
tores de la Cámara, encabezados por 
el obrero, dijeron que nones, que el 
agua de chía andaba por donde dicen 
que vegetan los querubines; pero que 
volvieran el sábado.

Este atropello, como era natural, des­
mochó las purísimas intenciones de los 
“ hoyanc os” , quienes, sintiéndose afea­
dos hasta lo más intrincado de su ser, 
o no ser —oh, manes de Hamlet— ,

pegaron el brinco en forma tal, que los 
ataques a uña desenvainada contra la 
Cámara de Diputados, más parecen un 
infernal disloque que una campaña 
guiada por los cánones vigentes sobre 
los impresos.

A don Regino y amanuenses que lo 
“ ideologican”  no les parece recto que 
los señores diputados se nieguen a 
azotar con ¡sesenta mil pesos! para 
que con ellos el gran órgano, o nopal 
de publicidad que es “Hoy”  —fue, es 
y será— dedique un número al general 
Cárdenas y a don Manuel Ávila Ca­
macho, Presidente Electo. En cambio, 
a don Regino le viene muy bien infor­
mar a quienes pueden pagar un peso 
por hoy —al menas por hoy— de la 
solemne misa Pontifical de Requiem, 
celebrada cabe las claras naves cate­
dralicias . . .

Pedrero y Pérez
Cuarteado como anda desde que na­

ció, Julio Pedrero se dedica a protes­
tar. A protestar, en general, contra 
todo. Lucrativa o no, a Julio le ha 
caído que ni ordenada para él la profe­
sión de protestantoide. Los insectívo­
ros que le corean pretenden endiosarlo, 
conducirlo a las regiones inefables don­
de ya hace tiempo que Pérez Medina 
habita y sufre descubriendo las más 
tenebrosas conspiraciones de los “ ro­
jos”  contra el Canal de Panamá, la 
Tzaráracua y otras vías fluviales cuyo 
nombre se nos escapa en estos momen­
tos.

Pérez Medina nos recuerda a aquel 
ingeniero chiflado cuya manía era la de 
crear cataratas. Intentaba levantar un 
río hasta lo alto de una montaña, y 
despeñarlo. . .  Poéticamente, los ríos 
pueden alzar se, y solos; pero que no 
nos vengan con ideítas de tal naturale­
za estos indescriptibles orates, mere­
cedores, y cómo no, de la gran atención 
que para ellos tienen los diarios ordo­
ricados.

Mañana o pasado, si el chamagoso 
tiempo lo permite y la Ley de Impren­
ta no se opone, Pedrero va a protestar 
por lo que a continuación vamos a 
decir: Ermilo Abren Gómez es el Or­
laineta de la Literatura. Ya verán co­
mo sí. Pérez Medina, por su cuenta y 
riesgo, declarará que nuestras alusio­
nes a Ermilo Abreu, son una prueba 
más de que estamos vendidos al oro 
moscovita.

 Un primate
Francisco Franco (“ Franco, Franco, 

¿dónde está el pan blanco?” ), el

generalímfimo de las flamantes y azuladas 
huestes falangeras, ha logrado emparen­
tar con el breve Rey de Italia y Empe­
rador de Abisinia —¡nuestros respetos 
Majestad!— por artes mágicas del quin­
topatierismo que se estila en el Vati­
cano. Una soga debidamente bendecida 
por un honesto guardia suizo fue la 
que garantizó el parentesco. El nuevo 
primate del mandamenos italo ha he­
cho declarar, por medio de José María 
Pemán, su Virginio Gayda de bolsillo, 
que ya “La Virgen del Pilar se encuen­
tra lista para auxiliar a la nación en 
sus empresas” . Cosas veredes. . .

El ave tonta
Siguiendo las huellas de Mandril 

Treviño, el ave tonta —aunque la ra­
ma cruja—  conocida en “ Polis”  y en 
“ Todo”  como J. G. y A., tuvo a bien 
escribir unas tepitescas notas sobre el 
político español Indalecio Prieto.

Entre pío y pío, o graznido y grazni­
do, la avecilla de marras expresó lo 
siguiente: “ El cura Hidalgo, que entre 
paréntesis fue un torvo asesino y un 
gran simulador. . . ”  Por suerte, el frai­
le del Pasaje Iturbide no dijo que el 
cura de Dolores era un tipo exótico. 
Pero que nuestros enemigos vean quié­
nes son en realidad los que no titubean 
en brutalizar sobre los personajes de 
nuestra Historia.

Pájaros bobos
Como tordos encandilados, los precla­

ros colaboradores de “ La Voz del Ago­
ra” , o del Amo, escriben, escriben a todo 
tren, con la misma asiduidad de Pedrero
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en la protesta; escriben motoriza­
damente, y nos lanzan cada ordoricazo 
que el zócalo de la estatua de Carlos IV  
se sacude nerviosamente. Para que no 
quepa duda de la gran utilidad de la 
precitada, sección de las del estribo, 
transcribimos a continuación un troci­
to, que es como una perla en el mar de 
fondo del diarismo bucarelino —buca­
ladino, bucaladrino— : “ Aclara el se­
ñor C. Arizmendi que es el jefe de “ los 
Dorados”  no es el coronel Aniceto Ló­
pez y Demás, sino el señor Manuel 
Rodríguez C., y que si ha mencionado 
como jefe al primero, fue sólo para gas­
tarle una “ broma de amigos” .

Después de esto, ¿qué adjetivo se le 
ocurre a usted para calificar a esos 
eximios “ independientes" ? Dígalo, que 
al fin hay libertad de expresión.

Grajos

El mismo día que la poli de narcó­
ticos y los patrulleros del Comandante 
Noguera descubrían frente al “ Teñam­
pa” (“ Aquí es Jalisco” ) un expendio 
de yerba “ de la buena” , elegantemen­
te preparada en cigarrillos tamaño 
“ Virginia”  Imperial, él chisme gordo 
Piño, anunciaba la inminente publica­
ción de un nuevo libro de Salvador 
Novo: un “ libro sandwich” ;  era por 
aquel entonces que los almazaneros se 
dispersaban como pájaros carpinteros 
con él pico achatado, y Aldo Baroni 
volaba empeñado en fijar un paralelo 
entre la muerte de Aquiles Serdán y 
la de Zarzosa. Este general, a quien 
por cierto le madrugaron conveniente­
mente los gendarmes regiomontanos, 
fue tan sólo un alumno de la Escuela 
de Aspirantes a Traidores de Tlalpan. 
No hay que hacerse tontos, ex servido­
res de Machado y de Huerta.

Sabido es que la manía de esos bus­
cadores (Pregunta: ¿en qué sitio abun­
dan los pájaros sandwiches?), o bu­
ceadores de milagros, consiste en re­
petir como sinfonolas de hoja de lata:

la Revolución es una “pretensión sui­
cida” .

Paracaidismo

Al relatar angustiadamente cómo lo­
gró salvarse lanzándose de su avión 
en llamas, un aviador inglés explica: 
“Me despojé entonces del paracaídas y 
de las botas y comencé a nadar vigo­
rosamente. Mi “ Mae West”  —el cha­
leco salvavidas— me ayudó mucho en 
el esfuerzo” .

Sin proveerlos de chalequitos con 
tan robusto y redondeado apodo, los 
vende patrias de Vichy, venerables an­
cianos capituladores, expulsarán “ le­
galmente”  de Francia, con destino a 
sus países de origen, a medio millón 
de semitas. Como, a pesar de los bue­
nos deseos de Laval y Petain, muchos 
de esos millares de judíos no podrán 
salir de Francia, se ha pensado insta­
larlos cómodamente en gigantescos 
campos de concentración.

El profesor Mamlock continúa siendo 
un maravilloso símbolo.

Cuervazo
Como si no bastase con los infor­

mes que él mismo autoriza para su 
británica propaganda, Winston Chur­
chill se ocupa con exasperante fre­
cuencia en radiar a todos los océa­
nos y continentes, discursos que pro­
bablemente a su Gabinete le vengan 
maravillosamente; pero que a nosotros, 
americanos, nos parecen fruto de una 
verborrea nada olorosa a claveles. 
Don Winston no se fija en que los ca­
bles, fríos y censurados, ya son inhu­
manamente desesperantes. A él no le 
importa. Un discurso suyo del mes pa­
sado giró en torno de los muertos. 
Comenzó contando con los dedos y ter­
minó con un ábaco. Tenebrosa tarea de 
enterrador. Después del fúnebre pala­
brerío, Winston acompaña a los reyes 
a visitar los barrios proletarios despe­
dazados por la metralla nazi. La visita 
se suspende a la hora del té.

HIMMLER
El menos cuervo de todos los cuer­

vos, o sea el gorrión enchapopotado 
—alma de africano, claro—, don Fran­
cisco Franco y Bahamonde recibió con 
todas las de la ley a Heinrich Himmler, 
puntal de la asqueante Gestapo, o poli­
cía secreta alemana. No se sabe qué 
le anticipó Himmler al viceduce; pero 
el caso es que a poquito rato se presen­
tó, a la orilla de España, de la Espa­
ñita, fuera mejor decir, el anticristo 
Hitler, cabo en 1914-1918 y uno de los 
más malos acuarelistas que ha tolerado 
la humanidad, como lo demuestran las 
reproducciones que de sus escasas y 
desteñidas obras hiciera la revista 
“Life"  hace un par de años más o me­
nos.

Seguramente Hitler no fue a probar 
paella ni a saborear un cocido a la ma­
drileña —un “ piri”  o un “ coci”  de 
grabieles, o como guste decir—. Más 
importante que el cocido y él arroz con

pollo, resulta ese pétreo bocado situado 
en la punta de la Península, frente al 
África. Realmente el Peñón de Gibral­
tar es amargo.

Lo curioso es que en 1936 los alema­
nes no pidieron permiso para meterse 
hasta lo más hondo de España; ahora 
Hitler tiene que ir a pedir permiso. . .  
Es un decir, porque, ¿qué puede alegar 
un antiespañol con todo un pueblo ham­
briento

LUIS COMPANYS
Terminada la guerra, no civil, como 

quieren nuestros falangistas, sino de 
Independencia, los, en apariencia, ven­
cedores prometieron dedicarse con to­
da su africana alma a reconstruir 
ciudades y pueblos. Cimientos humede­
cidos con sangre parecían facilitar la 
obra. España sería, a la vuelta de un 
año, un Imperio debidamente bendecido 
y sustentado sobre las bayonetas na­
zis y los cascos que los italianos deja­
ron en el fango de Guadalajara.

¡Un Imperio! Gran sueño. Franco 
lo había prometido desde el primer día; 
lo ratificó a la muerte de Sanjur­
jo y de Mola. Afirmada la invasión, la 
promesa franquista caminó sobre rie­
les.

Ahora es cuando podría preguntár­
sele a Franco: ¿Qué tal de Imperio? 
Su respuesta vendría oliendo a sangre, 
a sepulturero, a verdugo, a cristianis­
mo representante de la intolerancia y 
el crimen.

El innoble, él indigno, continúa 
“ construyendo”  su Imperio. No le sa­
tisface la sangre derramada. Los ca­
misas azules le exigen más y más. Los 
amos transitoriamente triunfantes no 
se sacian. Al discípulo hay que pedirle 
buenas pruebas de su aprovechamiento.

Franco ha asesinado a un político 
generoso, lleno de bondad y espíritu de 
sacrificio. Luis Companys cayó en ma­
nos de los de Vichy y luego en las de 
la Gestapo; esta institución lo entregó 
a Falange. Los tribunales franquistas 
ordenaron el fusilamiento.

Ha caído Luis Companys, y su caí­
da le sitúa en donde deben estar los 
hombres venerables.

Ante la muerte del que fuera Pre­
sidente de la Generalitá, no cabe sino 
el horror y la protesta.

La tristeza, la angustia y la muer­
te seguirán marcando el ritmo de un 
Estadito cruel y medieval.



LOS ENEMIGOS DEL PUEBLO MEXICANO
Versión taquigráfica del dis­

curso pronunciado por el Dip. 
Lic. ALEJANDRO CARRI­
LLO, en la Sesión del Bloque 
Revolucionario de la Cámara, 
el día 5 de octubre de 1940.

El proceso electoral ha terminado en 
nuestro país. De acuerdo con las normas 
que la Constitución Política de la Repúbli­
ca señala, se han realizado todos y cada 
uno de los actos que la propia Carta Mag­
na señala cuando se trata de la renovación 
del Poder Ejecutivo. Terminado el proceso 
electoral, se nos preguntaría entonces: ¿Por 
qué el empeño de la Representación Nacio­
nal de hacerse eco de ese clamor que se 
escucha en muchos sectores del pueblo para 
que se diga a la Nación qué es lo que está 
ocurriendo, qué propósitos se persiguen con 
esa agitación constante que hacen deter­
minados individuos fuera y dentro del país? 
Y esa pregunta, es necesario contestarla 
afirmando que no estamos viviendo una 
etapa nueva del período electoral. Inge­
nuos, románticos, quienes creyeron que los 
enemigos del pueblo de México, una vez 
realizada la victoria cívica del pueblo, iban 
a “ doblar las manos” , a guardar sus armas 
y a retirarse a sus hogares a llorar su fra­
caso. No se trata de la campaña electoral, 
no se trata de un nuevo período de la se­
cuela electoral liquidada definitivamente; 
se trata de la lucha secular del pueblo de 
México en contra de sus eternos enemigos. 
(Aplausos.)

Es por eso que es necesario precisar 
conceptos, levantar el debate a planos que 
el debate merece, estudiar situaciones, re­
flexionar sobre el contenido de los proble­
mas que se  nos presentan, para que el 
pueblo de México reciba una orientación 
clara del significado de esta lucha. ¿Y por 
qué, se dirá, en ocasiones pasadas, cuando 
las luchas cívicas del país han concluido, no 
ha continuado abiertamente la pelea del 
pueblo en contra de sus enemigos? Es ne­
cesario también responder a esa interroga­
ción de un modo categórico y rotundo. Hay 
períodos, hay épocas en la vida de los pue­
blos, y —la de México no es una excepción— 
que implican transformaciones profundas, 
radicales, hondas, de su estructura econó­
mica, política y social.

Ya hace unos momentos algunos com­
pañeros diputados recordaban épocas pasa­
das en los fastos históricos de México, en 
que las luchas tuvieron características ex­
traordinarias, en que los combates traspa­
saron el límite de los comicios para tras­
ladarse al campo de batalla; y ocasiones, 
también en que la pelea de México por su 
soberanía tuvo que dirimirse con potencias 
extrañas a nuestra propia nacionalidad.

DOS ÉPOCAS SEMEJANTES
Y es importante, señores diputados, pue­

blo de México que nos escuchas por medio 
del radio, es importante establecer que ha 
habido dos períodos, dos etapas importan­
tísimas que tienen gran semejanza, que 
ofrecen extraordinaria similitud, que tie­
nen indiscutible parentesco político y es­
piritual: la época de la Reforma, y la épo­
ca de la Revolución, que a partir de 1935, 
con Lázaro Cárdenas al frente, cumple al 
pueblo el programa que ella misma se se­
ñaló. (Aplausos nutridos y prolongados.)

Nunca, nunca antes se había puesto tan­
ta pasión; nunca antes se había volcado 
tanto lodo; nunca antes se habían abierto

las espuertas de la inmundicia para calum­
niar a un régimen revolucionario, como se 
ha hecho en la época de Lázaro Cárdenas. 
Pero hay que recordar: nunca tampoco a un 
régimen se le insultó, se le befó, se le injurió 
como se insultó, se befó y se injurió al régi­
men que presidió Benito Juárez, hombre in­
maculado, apóstol de sus ideas que eran las 
del pueble, figura que traspasó los límites 
de México para recibir después de los pueblos 
del Continente, el título de Benemérito de las 
Américas. (Aplausos nutridos.)

Sí, Benito Juárez en su época, y Lázaro 
Cárdenas en la suya, han polarizado todo 
el odio de los enemigos. Todavía nosotros, 
los que vivimos hoy, los que nacimos en la 
provincia alejada de la metrópoli, recorda­
mos cómo las gentes ultramontanas de 
nuestra provincia, envuelta en el espíritu 
medioeval, injuriaban a Benito Juárez, lo 
calumniaban, lo señalaban como un hombre 
pérfido; todavía en el siglo XX hay tra­
suntos de esa gran pelea histórica que fue la 
de Reforma. ¿Y cuándo, señores diputados, 
cuándo ha habido en la historia de México 
un grupo más limpio, más homogéneo, más 
idealista, más honrado que el grupo de Mel­
chor Ocampo, que el grupo de los hombres 
cuyos nombres tenemos aquí grabados con 
letras de oro? (Aplausos estruendosos). 
¡Jamás! ¡Jamás! Afortunadamente, para 
dicha del pueblo de México, para dicha 
nuestra, de los que heredamos las tareas de 
la Revolución, para fortuna nuestra, el ge­
neral Lázaro Cárdenas ha sido el heredero 
y continuador magnífico de la tradición bri­
llante, limpia, idealista, sin mácula, de Be­
nito Juárez. (Aplausos.)

El genera] Lázaro Cárdenas va a ter­
minar su período; nunca le hemos pedido 
un favor personal; nunca los compañeros 
que integran el sector obrero y que perte­
necen a la CTM, han firmado con Lázaro 
Cárdenas, en nombre de la organización, 
un pacto a base de intereses mezquinos. 
Porque tenemos firmado, en nuestro cora­
zón, el pacto de la similitud de ideales y de 
propósito, así como de las generosas

aspiraciones que lo mueven a él y al proleta­
riado de México. Por eso hoy queremos tes­
timoniar —hoy que Cárdenas va a pasar del 
alto sitial que ocupa en el Gobierno al 
más alto sitial del corazón del pueblo de 
México agradecido—, que nosotros vemos en 
Cárdenas una figura histórica igualmente 
importante que la figura grandiosa de Be­
nito Juárez.

Así se explica, señores diputados, por 
qué hoy los enemigos del pueblo han hecho 
armas en forma innoble, en forma burda, 
en forma infame, en contra del régimen de 
la Revolución. Mientras más atacan los 
adversarios a un hombre, a un régimen, es 
mejor señal de que ese régimen, de que ese 
hombre, están cumpliendo con los ofreci­
mientos hechos al pueblo, con los postula­
dos que pregonaron antes de llegar al po­
der; y como con Benito Juárez, y como en 
la Reforma, hoy se plantea, pues, el pro­
blema de la lucha entre el pueblo que ha 
recibido los beneficios de la Revolución —co­
mo recibió los beneficios de las leyes de 
Reforma— y los privilegiados que fueron 
afectados entonces y que han sido afecta­
dos hoy.

EL SENTIDO DE LA PATRIA
La patria, la patria señores diputados, 

la integran las mayorías que la hacen gran­
de, que con su esfuerzo la construyen, que 
con su sudor la magnifican, que con su ge­
nerosidad la elevan; no la constituyen los 
privilegiados que la venden por un puñado 
de lentejas, que van al extranjero a buscar 
que la patria sea pisoteada, que sea entre­
gada para satisfacer ambiciones bastardas. 
Por eso la Patria, en 1858 primero, y en 
1862, después, la encarnó ese indio de Oa­
xaca que llevaba su ideal, trashumante por 
todo el país, representando él, con su hu­
mildad indígena, la autoridad solemne y 
verdadera del pueblo de México. (Aplau­
sos.) No la representaban, no, quienes fueron
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a Miramar a buscar un príncipe ex­
tranjero. Se decían mexicanos, (¡claro! 
nacieron en México); jurídicamente, legal­
mente, eran mexicanos; pero desde el punto 
de vista de la moral, desde el punto de vis­
ta del sentimiento auténticamente patrióti­
co, ¿cómo podrían ser verdaderos defenso­
res de la Patria, esos mercaderes del ideal 
mexicano que fueron a arrodillarse ante 
un príncipe exótico en el castillo de Mira­
mar? No; pero tanto era el afán de luchar 
contra Benito Juárez, tanta la insidia de 
pelear contra las leyes de Reforma —que 
eran las leyes que el pueblo mexicano ne­
cesitaba para desarrollar su economía y pa­
ra adquirir fisonomía de nación indepen­
diente— , que no vacilaron los traidores de 
entonces, los “ almazanistas” de entonces 
en ir a Miramar a traer un príncipe extran­
jero. (Aplausos.) Es que cuando se ven de­
rrotados, cuando no pueden con el pueblo 
de México, lanzan sus ojos al extranjero y 
tienen una solución para su problema: la 
intervención extraña en el país. Esa, esa 
es la solución de los traidores a México; 
esa es la solución del grupo de privilegiados 
que saben que no cuentan con el pueblo; 
eso fue ayer y eso es hoy. Por ello es que 
también lo hacen hoy los “ maximilianistas” 
de 1940, los hombres que creen que otra 
vez ha de venir a México una potencia ex­
traña para ponernos nosotros de hinojos 
ante ella.

UN PROBLEMA UNIVERSAL
Y que no se crea que esto que ha ocu­

rrido aquí, en México, es una cosa nacional, 
típicamente nacional; no. Los pueblos to­
dos —es bueno no olvidarlo— se mueven 
por un impulso de libertad. No hay pueblo 
que no luche por su libertad. Es algo ge­
neral, genérico, que sirve de común deno­
minador a todos los pueblos: el impulso 
libertario que los mueve. Así como hubo 
traidores en 1862, habrá traidores hoy. En 
otros pueblos también hemos visto, recien­
temente, el repugnante espectáculo de la 
traición. Y que no se nos diga por los de­
fensores seculares del privilegio, que no se 
nos quiera decir que ellos, los representa­
tivos de las fuerzas oscuras, sólo defienden 
elecciones perdidas o comicios frustrados; 
¡no! En España —qué reciente está el caso 
español, pueblo de México! ¡Qué reciente es­
tá la actitud del general Cárdenas, aplaudi­
da universalmente por los hombres libres y 
cordialmente por los revolucionarios en Mé­
xico— ; en España, la rebelión franquista se 
verificó varios meses después de que las 
elecciones se habían efectuado, elecciones en 
las que el pueblo triunfó arrolladoramente, 
a pesar del gobierno reaccionario que las 
presidía. Las elecciones se hicieron el día 
16 de febrero; el 17 de febrero tomaron po­
sesión los republicanos electos por el pue­
blo y el 18 de julio, se levantó en armas 
Francisco Franco. No fue el problema de 
elecciones, no fue el problema del número 
de votos; fue el empeño de asaltar, el poder 
por los traidores de adentro, para servir los 
intereses de afuera. Esa es la verdadera 
significación de los hechos.

¿Y en Francia? ¿Qué ha pasado en 
Francia? Ese pueblo, creador de gloriosas 
tradiciones de libertad, que encendiera en el 
mundo entero, con su gesta maravillosa del 
89 la llamarada del anhelo libertario en 
todos los continentes, ¿qué pasó en Fran­
cia? Los traidores de adentro, los que tam­
bién son franceses sólo porque nacieron 
allá, no esperaron el pretexto de elecciones 
para derrumbar al régimen constitucional 
que el pueblo había electo, sino que en ple­
na guerra, cuando estaba el enemigo a sus 
puertas, esos traidores vulgares, esos “alma­
zanistas” franceses levantaron el puñal para 
asesinar por la espalda, a su patria.

No es problema de México, pues; es pro­
blema de hombres bien nacidos y de trai­
dores en el mundo entero. Por eso es

importante plantear el problema en sus justas 
proporciones. ¡¡Quinta Columna!! ¡Despre­
ciables traidores! Sí; ¿no fue acaso Mola, 
el general Mola, cuando estaba frente a 
Madrid, el fascista Mola, el que inventó ese 
término que hoy usan indebidamente los 
quintacolumnistas para señalar con él a los 
patriotas mexicanos? Frente a Madrid ha­
bía cuatro columnas facciosas, y cuando los 
representantes de la prensa extranjera se 
acercaron a Mola, el general sublevado, que 
había faltado a su palabra, al juramento de 
soldado de la República, le preguntaron: 
“ ¿Cómo es, general Mola, que piensa us­
ted tomar Madrid con cuatro columnas?” . 
Mola, ufano, contestó: “No, no tengo cua­
tro; son cinco las columnas que tengo, por­
que en Madrid hay una QUINTA COLUM­
NA, y en el momento en que yo ataque, se 
levantará para pegar por la espalda a los 
defensores de esa plaza” . ¡Qué equivocado 
estaba Mola! La heroica Madrid, la repu­
blicana Madrid, no permitió que la Quin­
ta Columna levantara su monstruosa ca­
beza.

¡Quinta Columna en España; Quinta 
Columna en Francia; Quinta Columna en 
México!

LA TÁ CTICA DE LOS TRAIDORES
Volvamos a México. Recordemos lo que 

es México. Nosotros hoy no estamos luchan­
do contra Juan Andreu Almazán; estamos 
luchando contra los adversarios de México, 
con los adversarios de afuera, sobre todo, 
más de que adentro, en connivencia los de 
allá con los de aquí. No olvidemos, pueblo 
de México, no olvidemos que nosotros toda­
vía no concluimos la lucha contra las com­
pañías petroleras. ¡Qué ya! ¡Qué ingenui­
dad la nuestra si olvidáramos esto! Las 
compañías petroleras, los monopolios del 
petróleo, pulpos de las finanzas internacio­
nales, todavía tienen a México en el ban­
quillo para ver si es posible condenarlo a 
muerte. Ese es el pleito, esa es la pelea. 
Almazán hoy, Cedillo ayer, mañana, ¡quién 
sabe!, los nombres no importan. Verdad 
es que Cedillo era un poquitín más insigni­
ficante que Almazán; pero Almazán tam­
poco es hombre que pueda ser una bandera 
para el pueblo. Las compañías petroleras 
impulsaron a Cedillo y Cedillo se levantó y 
dijo: “Estoy en contra de la expropiación 
petrolera” . Y Almazán, en México, calló 
cuando se le preguntó su opinión sobre este 
asunto; pero luego, en Nueva York, ha di­
cho: “ Yo estuve siempre en contra de la 
expropiación petrolera” . ¿Y por qué? Por­
que Almazán hoy es un títere manejado 
por las empresas petroleras y por los ene­
migos de México, que no solamente están 
allá. Porque no hay diferencia alguna en­
tre la intentona estúpida de Cedillo —que 
no ocurrió precisamente en época de elec­
ciones—, que no peleaba triunfo electoral 
alguno, y la intentona cobarde de Juan An­
dreu Almazán. Cedillo fracasó porque los 
fascistas de México, en connivencia con las 
compañías petroleras, no tenían todavía ex­
periencia política bastante para levantar 
siquiera, aunque fuera un remedo de res­
paldo popular. Pero Almazán mejoró su 
táctica; usó la táctica fascista de la de­
magogia. ¿Que no llueve? ¿Que se pierden 
las cosechas? “El comunista Cárdenas tiene 
la culpa de que no haya cosecha” . ¿Que 
sube el dólar? “ El comunista Cárdenas, pa­
ra hambrear al pueblo, hizo esa maniobra” . 
¿Que hubo una huelga de obreros que nun­
ca habían tenido los salarios que marca la 
ley? “El comunista Cárdenas tiene la cul­
pa”. ¿Que hubo un choque de trenes por 
el mal estado o por las malas condiciones 
en que está el material rodante? “El comu­
nista Cárdenas tiene la culpa” . ¿Que el 
pueblo de México ya puede tener azúcar 
para endulzar su café, porque antes no te­
nía sino piloncillo? “ El Comunista Cárde­
nas tiene la culpa de que mañana no vaya

a haber suficiente cantidad de azúcar en 
México” . Si tiene hambre el pueblo, culpa 
es de Cárdenas; si el pueblo sufre, culpa es 
de Cárdenas; si sufre las consecuencias del 
régimen capitalista, culpa es de Cárdenas; 
si sufre las consecuencias de la guerra 
mundial, culpa es de Cárdenas. ¡Demago­
gia, demagogia fascista, demagogia contra­
rrevolucionaria! (Aplausos.)

Vino el 7 de julio, y Almazán fracasó co­
mo tenía que fracasar. Inmediatamente des­
pués del 7 de julio, Almazán, valientemente, 
gallardamente, emprendió el viaje a Cuba, y 
en Cuba buscó de un modo subrepticio, se­
gún dicen las informaciones cablegráficas, 
acercarse al Secretario de Estado de Nor­
teamérica. Creyó Almazán que su táctica 
de engaño, que sus falsos elogios a Roose­
velt y al régimen norteamericano podrían 
hacer el milagro de que el Presidente de 
Norteamérica olvidara su papel y quisiera 
intervenir ilícitamente en los problemas de 
un pueblo soberano. Mr. Hull no lo recibió. 
Almazán vio cerrada esa puerta para su 
traición y entonces, siempre a la sombra 
de las empresas petroleras, llegó a Nueva 
York y, muy cerca de las oficinas de la 
Standard Oil Company, reunió a los redac­
tores de los periódicos norteamericanos y les 
hizo las declaraciones que ustedes conocen. 
Almazán sabía que las puertas de la Casa 
Blanca estaban cerradas para él; que la 
política del Buen Vecino encarnaba el de­
seo sincero del Presidente yanqui, de res­
petar la soberanía de México, y el deseo, 
también manifestado en múltiples ocasio­
nes, del gran pueblo norteamericano, de 
dejar que México resuelva por sí mismo sus 
problemas. Pero cerrada esa puerta, hubo 
de buscar otra vez el que era camino siem­
pre abierto: las compañías petroleras. Las 
compañías petroleras no están con Roose­
velt a quien han injuriado y atacado por­
que no ha intervenido en México, a fin 
de que se devuelvan los pozos petroleros 
legítimamente expropiados por nuestro país 
a la Standard Oil Company y a sus subsi­
diarias. Las compañías petroleras son anti­
americanas. En las finanzas no hay patria; 
en las finanzas hay un signo supremo que 
es el signo de pesos. La bandera de la 
Standard Oil Company es el signo del dó­
lar y a ella no lo importa ni la seguridad 
de Norteamérica, ni la política de buena 
vecindad, con tal de que recoja ella las 
ganancias espurias que logró del pueblo me­
xicano al quitarles a los indígenas y a los 
auténticos propietarios sus tierras petrole­
ras. Desde Wall Street, las compañías pe­
troleras alentaron a Almazán.

Los señores diputados recuerdan que en 
la época en que Harding era Presidente, se 
suscitó en los Estados Unidos un escándalo 
tremendo. Las empresas petroleras pusieron 
en peligro la seguridad de los Estados Uni­
dos, su defensa nacional, solamente por 
realizar una fabulosa transacción que llevó 
el nombre de “Tea-pot Bome” , que causó 
enorme sensación mundial. No nos extraña, 
pues, esa pugna entre las compañías pe­
troleras y los intereses legítimos de la gran 
nación norteamericana.

MÉXICO y LA GUERRA
Hace apenas dos o tres días, ha ocurri­

do en el mundo un hecho excepcionalmente 
importante, que México debe recordar: se 
ha firmado el pacto tripartita; Alemania, 
Italia y el Japón, formaron una alianza 
militar. El fracaso de la “ blitzkrieg” con­
tra Inglaterra, ha hecho que Hitler vuelva 
sus ojos hacia el Oriente —en donde no 
hay raza aria precisamente—, para formar 
una alianza militar con el Japón. ¿Con qué 
objeto? Con el de paralizar a los Estados 
Unidos, amenazar sus intereses fundamen­
tales en el Oriente y en las Indias Holan­
desas, que le proporcionan las materias

(Pasa a la pág. 88)
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José A LVA RA D OUNA idea central preside todas las 
luchas de la Revolución Mexica­

na durante su desarrollo: la idea de 
la democracia: Las luchas populares 
que se han sucedido durante los últi­
mos treinta años han tenido, en su 
término final, el propósito de realizar 
en el país un orden democrático real. 
El proceso de la Revolución Mexicana 
ha sido el proceso de depuración, de 
afinamiento de la democracia, la pelea 
sin tregua por construir una democra­
cia viva y verdadera, útil y fecunda.

Pero es necesario hacer un aviso im­
portante: el pueblo mexicano no se 
rebeló en 1910 atraído por la seduc­
ción de la pura idea democrática, por 
su limpio valor lógico, ni por su sim­
ple expresión retórica; tomó las ar­
mas empujado por necesidades reales, 
porque necesitaba la destrucción del 
latifundio, la desaparición de la escla­
vitud industrial, la recuperación del 
justo rendimiento de su trabajo, la 
extensión de la educación y de la salu­
bridad; porque necesitaba, más que 
una declaración constitucional de su 
libertad, una libertad efectiva para vi­
vir mejor. Si las masas populares se 
lanzaron a la rebelión no fue porque la 
democracia las sedujera teóricamente; 
la democracia es la bandera de la Re­
volución porque la democracia envuel­
ve la solución de los problemas popu­
lares. La Revolución Mexicana es una 
aspiración democrática, lo ha sido siem­
pre en todos sus incidentes, no porque 
persiga una necesidad lógica, sino por­
que cumple una necesidad histórica.

Las condiciones del pueblo mexica­
no en 1910 eran la consecuencia del 
régimen económico y social que se ha­
bía solidificado durante el porfirismo. 
Todas las necesidades populares tenían 
su origen en la dictadura. El gobierno 
de Porfirio Díaz construyó la fortale­
za de su poder sobre el latifundismo, 
creó una casta militar de tipo feudal, 
un sistema de cacicazgos militares para 
mantener organizado un poder que se 
extendía desde el Palacio Nacional 
hasta los más humildes jefes políticos 
y alcaldes, a través de gobernadores y 
jefes de zona; pero esta no es la carac­
terística del régimen. En torno de la 
figura de Porfirio Díaz, flotan todavía 
los adjetivos ingenuos de los primeros 
revolucionarios, los denuestos de los 
oposicionistas de principios de siglo, 
las injurias ciegas de un pueblo indig­
nado y hasta las leyendas del libelo y 
el folletín; esta niebla de calificativos

impide muchas veces el examen de una 
época en la que su condecorada figura 
ocupó el lugar más visible. Por otra 
parte se hace frecuentemente un aná­
lisis demasiado estático de su obra, se 
juzga el porfirismo no como un proce­
so, sino como algo muerto y disecado. 
Lo característico del porfirismo, aun­
que parezca una perogrullada, es su 
duración. ¿Por qué duró treinta años 
el porfirismo? en la respuesta a esta 
pregunta se encuentra la mejor defi­
nición. La prolongada permanencia de 
la dictadura, su cerrado orden opresi­
vo, la forzada tranquilidad de un tercio 
de siglo no son precisamente un azar, 
ni, mucho menos, obedecen a la pura 
voluntad de dominio del dictador; res­
ponden a una serie de fuerzas históri­
cas que se desarrollaron en México y 
que la hábil política de Porfirio Díaz 
supo aprovechar, no para beneficio del 
pueblo de México, sino para conservar 
el poder de una clase social que lo de­
positaba en sus manos. La primera 
etapa del porfirismo fue una conse­
cuencia inevitable de la Reforma; ha­
bía que reemplazar a la Iglesia en el 
poder económico y político que le había 
sido arrebatado.

La solución democrática hubiera sido 
que los bienes de manos muertas se 
entregaran al pueblo campesino. Por­
firio Díaz prefirió la solución econó­
mica liberal, consolidando la distribu­
ción de la tierra en latifundios. Esto 
le permitió traicionar fácilmente las 
ingenuas fórmulas políticas liberales 
que la Reforma había dejado: el lati­
fundio sería el mejor asiento de su 
poder. Todo el mundo sabe ya que el 
liberalismo y la democracia son tér­
minos opuestos y contradictorios y que 
esa falsa democracia liberal que nació 
con la revolución francesa es puramen­
te formal e ineficaz en la realidad, por­
que el liberalismo económico no otorga 
el poder al pueblo, sino a las minorías 
dueñas de la riqueza. Porfirio Díaz 
al preferir la solución liberal a la de­
mocrática, esto es, al solidificar el lati­
fundio alejaba todo peligro inmediato 
de verdadera participación popular en 
el poder. Pero la constitución del lati­
fundio, aunque obedeció en un princi­
pio a una solución esquemática liberal, 
por la misma naturaleza económica de 
su explotación atrasada, por sus rela­
ciones de producción, por el carácter

mismo de sus entidades económicas, 
constituyó en realidad un nuevo feuda­
lismo; se concretó sólo a sustituir a 
la Iglesia con los nuevos señores, no 
realizó ningún progreso, ya no en las 
relaciones de trabajo, ni siquiera en 
las formas de producción que siguieron 
siendo feudales. El liberalismo se frus­
tró no sólo en la mecánica política 
sino en la economía del campo. Pero 
Porfirio Díaz, no hubiera conservado 
su poder apoyado en un régimen feu­
dal mientras el mundo corría acelera­
damente por los rieles del liberalismo 
industrial con los Estados Unidos a 
la cabeza. Entonces vino la solución 
imperialista, solución a pesar de Por­
firio Díaz o quizá adivinada por él 
—no es tiempo de averiguarlo, ni nos 
interesa—, pero que hizo durar su go­
bierno convirtiendo a un país agrario 
feudal en un campo de explotación in­
dustrial del imperialismo. Por una 
rara paradoja, el liberalismo triunfa 
económicamente en México con la lle­
gada del Imperialismo. Pero se cons­
tituye naturalmente un liberalismo 
económico colonial, peor mil veces que 
el liberalismo burgués metropolitano. 
—Alguna vez habrá tiempo para estu­
diar detenidamente el fenómeno del li­
beralismo en los países coloniales y se­
micoloniales, la relación del liberalismo 
con el imperialismo— .

Esta hábil conexión del feudalismo 
agrario con el liberalismo industrial 
imperialista fue lo que permitió la du­
ración de la dictadura de Porfirio Díaz. 
Dictadura que se prolongó natural­
mente mientras pudo durar la coexis­
tencia de las dos formas económicas, 
que se destruyó cuando el imperialis­
mo norteamericano principió a luchar 
por la realización cabal del liberalis­
mo en México para acrecentar sus po­
sibilidades de explotación económica.

Este régimen económico y social, co­
mo hemos dicho, fue el origen de la 
situación del pueblo mexicano que se 
rebeló en 1910 y que ha luchado duran­
te treinta años. Ahora bien, el fenó­
meno histórico del porfirismo no tuvo 
sus raíces originales en México, fue 
simplemente el accidente vernáculo de 
un fenómeno universal, porque ni el 
escritor más enemigo de las ideas exó­
ticas puede afirmar que el feudalismo, 
eclesiástico o civil, el liberalismo, o 
el imperialismo son hechos privativa­
mente mexicanos o que, como el pulque, 
fueron inventados por la picaresca rei­
na Xóchitl o por el soñador Netzahual-
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cóyotl. Fueron hechos universales que 
crearon situaciones universales con las 
pequeñas contingencias del medio fí­
sico o del medio humano, situaciones 
que requieren soluciones universales 
moduladas apenas por las contingen­
cias regionales. Por eso la Revolución 
Mexicana enarbola banderas universa­
les, porque los hombres que la hicie­
ron y la hacen son habitantes de un 
mundo donde hace varios siglos que 
la historia es universal.

El propósito de la Revolución Me­
xicana es la construcción de la demo­
cracia en México. Este propósito está 
presidido por una idea universal, que 
propone la solución de un problema de 
dimensiones universales. Pero 
afirmación necesita también una señal 
de advertencia porque a menudo se 
confunden los términos y todo se obs­
curece en aras de la demagogia y del 
oportunismo. Los conservadores más 
atrasados acostumbran decir que la 
Revolución Mexicana nació amparada 
y auspiciada por el imperialismo yan­
qui; generalmente se les responde con 
injurias o con razones incompletas; lo 
cierto es que no dicen mentira sino en 
tanto que afirman una verdad a me­
dias. Sí, es cierto: el imperialismo in­
tervino e interviene en la Revolución 
Mexicana; pero el imperialismo lo hace 
para defender sus intereses, para pro­
teger su evolución. El capitalismo ame­
ricano ayudó a derrumbar a Porfirio 
Díaz, porque trataba y trata de esta­
blecer en México un liberalismo colo­
nial. Esto explica las tendencias libe­
rales conque algunos de los primeros 
revolucionarios ayudaron, consciente o 
inconscientemente, al imperialismo. 
Por eso los agentes del imperialismo, 
los sectores más inteligentes de la bur­
guesía son liberales. La tendencia libe­
ral dentro de la Revolución Mexicana 
representa los intereses emboscados del 
imperialismo. Todos sabemos que hay 
dos clases de conservadores en Méxi­
co: los herederos de los conservadores 
tradicionales que son anti-imperialis­
tas porque son fascistas, porque son 
anti-liberales y partidarios de la nueva 
forma de resurrección del poder ecle­
siástico que ha creado en España la 
Falange; y los otros, los que han sali­
do de las mismas filas de la Revolu­
ción y que a pesar de haberla traicio­
nado se dicen revolucionarios sin aver­
gonzarse de sus haciendas y sus millo­
nes, esos son liberales, son los agentes 
del imperialismo norteamericano que 
está interesado en detener, en falsifi­
car a la Revolución Mexicana para que 
se quede en el mismo estado que al 
día siguiente a la caída de Porfirio 
Díaz. Y la Revolución Mexicana es 
anti-feudal, pero no es liberal, sino 
democrática. Es una revolución anti­
imperialista. La Revolución Mexicana 
no trata de crear una democracia li­
beral, vacía, falsa, ilusoria, declarati­
va, en la que el poder resida nominal­
mente en el pueblo, en ese pueblo vago

que jamás se ocuparon de definir 
los liberales, entidad metafísica e ino­
cua, y sea ejercido en la realidad pol­
los grandes poseedores extranjeros y 
nacionales, extranjeros predominante­
mente. Lo que la Revolución persigue es 
una democracia real, una democracia 
democrática, valga la expresión, donde 
el pueblo no sea considerado metafí­
sicamente, sino como un conjunto or­
ganizado y armonioso de hombres que 
trabajan, donde no sea esa vaga y ne­
bulosa noción de naturaleza humana 
la que tenga derechos indiscernibles, si­
no que el derecho proteja el trabajo de 
los hombres y cada quien tenga los 
derechos que corresponden a la fun­
ción que realiza. Es decir, un sistema 
social sin explotación económica don­
de los obreros y los campesinos sean 
dueños de su trabajo. Esa es la verda­
dera democracia, opuesta radicalmen­
te al liberalismo, a la que aspira la 
Revolución Mexicana y que no es 
exótica sino universal. Jalones

decisivos en la lucha por obtenerla 
fueron desde las huelgas de Cananea 
y Río Blanco, hasta la expropiación 
petrolera y los repartos de Yucatán y 
La Laguna; demostraciones incipientes 
del propósito de establecerla son las 
legislaciones tutelares agraria y obrera.

Y este propósito de la Revolución 
Mexicana tiene un indiscutible conte­
nido universal, como lo tienen también 
los que le son adversos, el liberalis­
mo, el imperialismo, el fascismo, por­
que este país no es un planeta aparte, 
olvidado y solitario, sino que en él 
habita un grupo de hombres conecta­
dos con los demás pobladores del mun­
do, en constante e ininterrumpida re­
lación económica, y aquí participamos 
de la lucha entre los que tratan de 
conservar un mundo de opresión y 
de miseria y los que tratan de trans­
formarlo.

Si no fuera por eso, la Revolución 
Mexicana no valdría un minuto de en­
tusiasmo.





Una Nueva Ley de Imprenta
Ricardo José ZEVA D ADURANTE los últimos meses se ha 

venido discutiendo un viejo te­
ma de derecho constitucional que na­
da tiene de controvertido desde el pun­
to de vista jurídico, pero que se ha 
embrollado en forma intencional con la 
mira de confundir a la opinión y ha­
cer aparecer que se desea privar a la 
prensa del país del ejercicio de un de­
recho legítimo, sancionado por la Cons­
titución Política. Se trata de la liber­
tad de imprenta consignada en el ar­
tículo 7° de la Carta Constitucional, 
como un corolario de la libertad de 
pensamiento y de su emisión que apa­
rece en el artículo 6°. Ha ocurrido que 
cierto grupo de periódicos, vinculados 
económicamente con las clases capita­
listas del país (industriales, terrate­
nientes y comerciantes) durante los úl­
timos años, han entendido la libertad 
de prensa como un derecho ilimitado 
para calumniar, difamar, provocar, 
injuriar, ridiculizar y atacar a cual­
quier persona en su vida privada y pú­
blica y a las instituciones u organiza­
ciones de cualquier naturaleza, cuando 
no importa por qué motivo les parezca 
oportuno hacerlo o cuando tales perso­
nas u organizaciones adoptan posicio­
nes políticas, profesionales, de clase, 
etcétera, contrarias a los intereses y 
opiniones de los directores de esos pe­
riódicos. Por una omisión del Gobierno 
del país que los periódicos aludidos se 
precipitan a llamar respeto inaprecia­
ble al derecho de libre emisión de las 
ideas, se ha creado una situación insos­
tenible de libertinaje y violación per­
manente a los más sagrados derechos 
del individuo, al grado de que éste se 
encuentra expuesto a ser injuriado, ca­
lumniado y ridiculizado, sin que tenga 
posibilidad para defenderse, pues las 
autoridades, que debieran protegerlo, 
se paralizan por temor o por conscien­
te resolución, dejando al agraviado en 
medio de la calle sin protección nin­
guna. He esta suerte el aludido en al­
gún periódico, cuando más, se aven­
tura a pedir una rectificación que apa­
rece si al director de la publicación le 
da la gana insertar en cualquier lugar 
y por regla general el ofendido se abs­
tiene de mover el asunto porque conside­
ra mucho más peligroso exponerse a las 
represalias de los periódicos, ante la po­
co probable intervención del poder pú­
blico para reprimir las violaciones que 
se cometen a su derecho, a su reputa­
ción o a sus intereses. Es decir, el 
poder del Estado ha sido ineficaz en 
estos últimos seis años para impedir 
la comisión de una serie de delitos, 
bien definidos por la ley, de los cua­
les son autores diarios los periódicos 
llamados independientes, al servicio de 
los intereses económicos de las clases 
ricas de México, enemigas tradiciona­
les de la Revolución y del progreso del 
pueblo de este país. Halagando siempre

al Presidente Cárdenas, al que han 
convertido en campeón de la libertad 
de imprenta, y respaldándose en su 
bondadosa tolerancia, los impresores 
de periódicos han rebasado todos los 
límites legales para acometer en con­
tra del propio régimen de Cárdenas, 
de los individuos de su Gobierno, de 
sus actos más importantes, de las per­
sonas particulares y de su vida pri­
vada, las más grandes tropelías y vio­
laciones. El Gobierno del país no ha 
sabido interpretar este sucio juego y 
mientras tanto el individuo se encuen­
tra solo, sin protección, a merced de 
los peores mercaderes de la honra 
de todo México, que lucran y engor­
dan con el chantaje, la injuria y la 
difamación.

Si la libertad de prensa va a servir 
para difamar sin límites, para publi­
car las peores calumnias, para escan­
dalizar a la sociedad con las insercio­
nes más dolosas y alteradas, para alte­
rar la paz pública con los alardes 
peores del cinismo que da la impunidad, 
va a llegar el día en que, como está 
ocurriendo, la noble profesión de pe­
riodista sea refugio de piratas de la 
honra ajena, de chantajistas desenfre­
nados, dedicados al más sucio de los 
comercios. La libertad de imprenta, 
como manifestación cara del derecho 
de expresar el pensamiento, debe tener 
ciertos límites impuestos por las nece­
sidades de la convivencia, pues no es 
posible concebir una sociedad en la 
cual cualquiera puede injuriar a sus 
conciudadanos impunemente, hacer de 
esto un motivo de lucro personal y lle­
gar inclusive a constituir una profe­
sión de tan deshonrosa actividad.

Los textos constitucionales que ga­
rantizan la libertad de prensa contie­
nen esas limitaciones y sólo falta que se 
hagan efectivas, que sean una reali­
dad las garantías de respeto a la vida 
privada y a los intereses colectivos 
representados por la sociedad y el 
Estado.

El Gobierno ha venido sosteniendo 
que su política de defensa a la libertad 
de prensa tiene el laudable propósi­
to de permitir que comenten sin traba 
ninguna los actos públicos, se desarro­
lle un sano juicio crítico sobre esos 
actos, para beneficio del propio Go­
bierno y de la nación entera. Nada 
parece más justo y saludable que ciu­
dadanos de buena fe hicieran perma­
nentemente comentarios sobre la forma 
en que se manifiesta el poder público 
y se otorguen a los particulares los 
servicios y garantías a que tienen de­
recho de acuerdo con las leyes; pero 
al mismo tiempo nada es más perjudi­
cial para asegurar la paz pública y 
la estabilidad de la convivencia humana,

que dar a un grupo de particula­
res, por el solo hecho de tener una 
prensa, la facultad de ofender sin san­
ción ninguna a funcionarios y parti­
culares.

Cuando un individuo en la sociedad 
moderna pone en peligro la salubridad 
pública, cuando daña de alguna mane­
ra los bienes o la persona física de sus 
conciudadanos, cuando de palabra in­
juria directamente, cuando, en general, 
comete algún acto delictuoso, el Es­
tado interviene por medio de sus agen­
tes y tribunales para imponer un cas­
tigo al responsable; pero cuando se 
usa la imprenta para injuriar, difamar 
o atentar contra la honra de una per­
sona privada o para agredir con la 
palabra impresa a las instituciones y 
los funcionarios, rebasando los lími­
tes de la ponderación y la buena fe, 
realizando actos igualmente delictuo­
sos, que producen escándalo y desaso­
siego en la sociedad, por una extraña 
mistificación de la libertad de impren­
ta y a pesar de que la ley define y 
precisa los delitos que entonces se co­
menten, las autoridades se paralizan de­
jando impunes los delitos más soeces 
y desamparados a los individuos, de la 
misma manera que si se dejara en li­
bertad al homicida, al ladrón, al esta­
fador, al bígamo y al reo de estupro 
o violación.

Esta situación no puede permanecer 
idéntica por tiempo indefinido, pues 
supone un abandono de las funciones 
naturales del Estado, una falsifica­
ción de la libertad de imprenta y el 
imperio del caos social y del delito. 
Todo esto podría evitarse, si el Estado 
reasume sus funciones propias de guar­
dián del orden público, de policía de 
los delitos definidos por la ley, de tri­
bunal sentenciador en contra de los 
responsables, en fin, si el Estado cum­
ple con el más elemental de sus debe­
res, al asegurar a los particulares su 
honra y, junto con ella, su vida y sus 
bienes.

El derecho penal en las sociedades 
modernas tiene como fundamento la 
substitución de la justicia privada por 
la justicia social, de manera que, a 
diferencia de los grupos humanos pri­
mitivos en los que los individuos se 
hacían justicia por ellos mismos repe­
liendo una agresión, una injuria o cual­
quier acto de otra persona que les pro­
dujera un daño físico o moral, es 
ahora el Estado, representativo de la 
sociedad, el que toma a su cargo la fun­
ción de castigar a los particulares que 
de alguna manera han incurrido en 
actos u omisiones definidos como deli­
tos en un catálogo especial, que como 
ley de interés público ha dictado el 
propio Estado para advertir a los par­
ticulares que no podrán realizar ciertos 
actos o incurrir en determinadas omi- 

(Pasa a la pág. 39)
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Antonio DEL RIEGOLA U nión  Soviética, al cumplir su 

vigésimo tercer aniversario, se en­
frenta a una situación política y mi­
litar en extremo difícil. La guerra in­
ter-imperialista en que se disputan el 
predominio mundial Inglaterra y Ale­
mania, se ha estancado. Con la derrota 
militar de Francia, aliada principal 
de Inglaterra, pareció que la partida 
quedaba resuelta en favor de Alema­
nia, pero la defensa tenaz que ha pues­
to en práctica Inglaterra, contando con 
todos los recursos de su vasto Imperio 
ha hecho nugatorio hasta la fecha el 
triunfo nazi. Ahora los esfuerzos de 
los contrincantes en la sangrienta pug­
na son de dos naturalezas: conseguir 
aliados para romper el equilibrio a que 
ha llegado el conflicto, y llevar la 
guerra a otros campos; pero en resu­
midas cuentas ambos propósitos tienen 
un resultado similar: extender la gue­
rra.

Los tres Estados típicamente fas­
cistas, Japón, Alemania e Italia, han 
dado forma documental a su alianza 
ideológica, que desde hace varios años 
ha estado en plena vigencia. Todas las 
actividades actuales de los dos últimos, 
y gran parte de las que deja libres al 
primero “el incidente Chino” , tienen 
por objeto destruir al Imperio Britá­
nico. Pero no se trata de una destruc­
ción encaminada a dar libertad política 
y económica a los pueblos doblegados 
al pabellón imperial de Inglaterra, si­
no simplemente de substituir a los in­
gleses en el manejo del látigo. Los 
fines últimos de los fascistas son des­
caradam ente rapaces. Hablan de las 
infamias de la plutocracia británica, 
pero ni siquiera ocultan el propósito 
que la plutocracia nazi tiene de re­
partir el Imperio Inglés, a la conclu­
sión victoriosa del conflicto. (¿Habrá 
“vencedores y vencidos” cuando termi­
ne la guerra?)

En cambio Inglaterra se empeña 
en restablecer el statu quo de la época 
de Múnich, con una Alemania destro­
zada y desarmada. Mientras Alemania 
domine el continente europeo, el centro 
geográfico del Imperio Británico es­
tará en peligro. A eso se debe el que 
la Alemania potente de la actualidad, 
no haya podido pactar la paz con In­
glaterra, no obstante haberlo tratado 
en diversas ocasiones, y a pesar tam­
bién de que las pérdidas incalculables 
de recursos económicos y energías pro­
ductivas, sin contar la destrucción de 
bienes e inmuebles, el desquiciamiento 
de la economía de las naciones en pie de 
guerra, la agitación de la población 
que puede adquirir perfiles revolucio­
narios, etc., sólo redunda en perjuicio 
del sistema capitalista en general, y los 
plutócratas de Alemania e Inglaterra 
seguramente se dan cuenta perfecta de 
ello.

Propiamente, y a pesar de lo que 
se empeña en difundir la prensa “ li­
bre” de todo el mundo, no se debaten 
en los campos de batalla de mar, tie­
rra y aire cuestiones ideológicas sino 
intereses financieros, según es ya bien 
sabido. Las diferencias estructurales

entre los regímenes de Inglaterra im­
perial y Alemania fascista, son sola­
mente de grado y no de fondo. El ré­
gimen gubernativo de Inglaterra no 
ha adquirido la forma externa del fas­
cismo, porque la burguesía inglesa aún 
se siente capaz de imponerse al pueblo 
inglés dentro de las normas democrá­
ticas de gobierno. No es dudosa la po­
sición que adoptarían las clases pri­
vilegiadas de Inglaterra, desde Jorge 
VI y Churchill hasta los más humildes 
“gentlemen” y “ businessmen” , si llegara

a presentarse a la Gran Bretaña el 
dilema de escoger entre el régimen nazi 
y el socialista.

Por otra parte, Inglaterra se robus­
tece cada vez más, desde el punto de 
vista militar, por la ayuda considera­
ble que recibe de sus Dominios y Co­
lonias, y la cooperación cada vez más 
abierta que en preparación a su entra­
da al conflicto le proporcionan los

Estados Unidos. La Gran Bretaña cree 
posible dominar por las armas, en un 
futuro más o menos lejano, a las po­
tencias fascistas, que se han lanzado 
a la guerra armadas hasta los dientes, 
pero sin contar con abastecimientos su­
ficientes de alimentos y materias pri­
mas indispensables.

Sólo queda en el mundo una poten­
cia neutral, que por ocupar una posi­
ción clave, tanto en Europa como en 
Asia, podría inclinar el fiel de la ba­
lanza en favor del contendiente, al que
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se aliará militarmente. Aliada con el 
triángulo Roma-Berlín-Tokio, podría 
asestar golpes mortales al Imperio In­
glés, atacando sus posiciones en Asia 
Menor, la India y Turkestán. Por otra 
parte, podría infligir serios descalabros 
al Eje fascista, atacando a Prusia des­
de las nuevas Repúblicas Socialistas 
Soviéticas del Báltico (antiguamente 
Estonia, Letonia, Lituania) o a la Ale­
mania Oriental, partiendo de la Ukra­
nia O ccidental. En términos generales, 
puede afirmarse que Alemania es fá­
cilmente vulnerable desde Oriente, y en 
el momento actual del conflicto, en que 
por fuerza tiene que dedicar su aten­
ción a las operaciones que lleva a cabo 
contra, las Islas Británicas, le es más 
necesario que nunca conservar en paz 
sus fronteras orientales.

De allí que tanto el bloque anglo-ame­
ricano, cuya actuación sincronizada en 
el escenario internacional es cada día 
más aparente, como la liga de poten­
cias fascistas se empeñen en atraerse 
la amistad de la Unión Soviética, y si 
posible, la codiciada alianza militar 
que sin duda alguna sería factor de­
cisivo de la. contienda.

Por eso ha olvidado Hitler, segura­
mente, sólo por el momento, los planes 
de expansión al Oriente expuesto en 
“ Mein Kampf” , y que forman el esque­
ma fundamental de acción de esa Bi­
blia del nazismo. Por eso el Japón pro­
cura propiciar a la Unión Soviética por 
todos los medios compatibles con ese 
rictus helado de matón internacional 
que lo caracteriza. Por eso el Pacto 
Tripartita, a pesar de que evidentemen­
te constituye una amenaza de agresión 
diferida para la Unión Soviética, dedi­
ca toda una cláusula al propósito de 
tratar de engañarla con falsas prome­
sas de buena voluntad y amistad.

Y también por eso Inglaterra ha 
nombrado Ministro Plenipotenciario 
del “Gobierno de Su Majestad” en Mos­
cú, a un intelectual de pensamiento tan 
avanzado como Stafford Cripps, y se­
gún noticias recientes ha consentido en 
poner a disposición del Gobierno So­
viético los recursos económicos de los 
países del Báltico, inmovilizados en 
Inglaterra a raíz de su ingreso a la 
Unión. Y por eso los Estados Unidos, 
que ya casi pueden considerarse beli­
gerantes al lado de Inglaterra, se mues­
tran dispuestos a mejorar sus relacio­
nes diplomáticas y comerciales con la. 
Unión Soviética, después del enfria­
miento en que cayeron desde el con­
flicto ruso-finlandés, según se inter­
pretan en fuentes competentes las 
recientes conferencias entre Welles, 
Subsecretario de Estado Norteameri­
cano y Oumansky, Embajador Soviético 
en los Estados Unidos. Recientemente 
comunicó el cable que el Gobierno 
Americano autorizó la exportación a 
la URSS de maquinaria especializada

para la producción de material bélico 
de novísimo diseño, lo cual es asom­
broso en grado sumo.

Pero no es probable que la Unión 
Soviética se aparte de la sabia política 
de neutralidad que ha conservado des­
de que principió la Guerra. No se tra­
ta de una neutralidad irreflexiva y 
formalista, ciega a la significación de 
los acontecimientos del día. A pesar 
de conservar una posición incuestiona­
blemente neutral, l a URSS ha aprove­
chado su calidad de potencia clave pa­
ra tomar ciertas posiciones estratégicas 
en previsión de futuras necesidades de 
tipo militar y político.

Esta actitud realista es eminente­
mente revolucionaria. Que no es del 
agrado de los círculos reaccionarios de 
todo el mundo, lo demuestra el hecho 
de que los actos de la URSS han des­
atado sobre ella un furibundo torrente 
de calumnias e improperios en prensa, 
radio y tribuna. El que haya “ revolu­
cionarios” autotitulados que refuercen 
la procaz campaña desde posiciones 
ultra-izquierdistas sólo demuestra que 
hay “marxistas” incapaces de disociar 
el misticismo de la teoría revoluciona­
ria. Para ellos la teoría aplicada, le­
jos de ser un instrumento flexible e 
inteligente para orientar a la Historia, 
es un rígido armatoste inadaptable a 
la realidad, que por fuerza ha de ado­
lecer de fricciones internas, porque los 
acontecimientos de todos los días, los 
choques sangrientos entre las clases en 
pugna perpetua, muy rara vez se adap­
tan a esquemas intelectuales rígidos.

Es menester afirmar una vez más, 
que la neutralidad soviética ha sido 
posible solamente porque está fundada 
en la fuerza. Un Estado débil, vecino 
de potencias en lucha, no puede ponerse 
a. cubierto de lo guerra, con mayor ra­
zón cuando ocupa posiciones estraté­
gicas de importancia. Como prueba de 
este axioma político (si es que los axio­
mas necesitan demostración), tenemos 
los tristes casos de Dinamarca, Norue­
ga, Bélgica y Holanda, que sucumbie­
ron a la furia bélica de los nazis a pe­
sar de contar con el apoyo militar y 
diplomático de los antiguos aliados, 
Francia e Inglaterra. Así pues, la neu­
tralidad soviética es una prueba feha­
ciente de que el Estado Socialista tiene 
la fuerza suficiente para hacer respetar 
su voluntad de mantenerse alejado de 
la guerra.

No es probable que los dirigentes so­
viéticos, que con toda claridad han 
analizado el conflicto desde todo los 
puntos de vista, percibiendo claramen­
te su carácter interimperialista, se 
dejen arrastrar a la hoguera de la gue­
rra. Seguramente se aprovecharán de 
los incidentes favorables para “exten­
der la pavorosa mancha roja en el 
mapa de Europa” , según palabras de 
cierto comentarista pusilánime, es

decir, llevarán la revolución creadora a 
otras tierras y a otros pueblos, y al 
mismo tiempo tomarán posiciones para 
tener influencia decisiva cuando suene 
la hora de que todos los pueblos de la 
tierra se libren de la pesadilla san­
grienta del capitalismo.

Y sobre todo, la URSS tiene que vi­
vir en guardia constante porque de 
ninguna manera puede descartarse la 
posibilidad de que las naciones capita­
listas, que hoy se destrozan mutuamen­
te, se decidan a unir sus recursos en 
un intento desesperado de acabar con 
la Unión Soviética. No puede afirmar­
se que el sueño dorado de Chamberlain 
y el propósito premeditado de Hitler, 
según su libro “ Mein Kampf” , han sido 
descartados. El odio a la Unión So­
viética no es privativo de Chamberlain. 
Halifax y los nobles del renombrado 
Cliveden Set. También Ghurchill ha si­
do enemigo a muerte del régimen so­
viético, sólo que ahora guarda com­
postura porque el antisovietismo no es 
político en el momento actual. Ahora 
esté de moda en esos círculos el anti­
nazismo, porque el régimen de Hitler 
representa, un peligro inmediato, y la 
campaña para, liquidar al socialismo 
puede esperar a que lleguen a un acuer­
do provechoso fascistas y demócratas 
burgueses.

Casi puede afirmarse (y cabe casi 
porque siempre son aventuradas las 
predicciones categóricas) que la Unión 
Soviética sabrá tratar como se mere­
cen las provocaciones fascistas, como 
la actual de la Alemania desesperada 
en los Balcanes, y dar oídos sordos a 
los cantos de sirena del bloque anglo­
americano y de la liga de países fas­
cistas.

La URSS tiene por delante ingentes 
tareas constructivas, como dar fin al 
Tercer Plan Quinquenal, al que ha en­
torpecido la necesidad de dar atención 
preferente a la defensa del enorme país 
del Socialismo, enclavado en el cora­
zón de una Eurasia en llamas y llevar 
a cabo la reconstrucción de los países 
recién arrebatados al Capitalismo (Es­
tonia, Letonia, Lituania, Ukrania Oc­
cidental, Galizia, Besarabia, etc.), 
adaptando esos pueblos a la vida nue­
va, libre de señores feudales, casas de 
agio y lenocinio, diferenciaciones ra­
ciales, parásitos ahítos y trabajadores 
hambrientos y frustrados. Estos paí­
ses, hermanos menores de la gran Co­
munidad de pueblos Soviéticos, van 
cuatro lustros de lucha fructífera a la 
zaga de su nueva Madre Patria. Los 
próximos años serán de adaptación y 
de crecimiento económico y político, 
pero con el enorme tesoro de experien­
cia acumulado por la Unión Soviética 
en veintitrés años de lucha titánica a 
su disposición, muy pronto adquirirán 
la mayoría de edad.



LA BATALLA DEL MEDITERRÁ NEO
Raúl ARIAS BARRAZAL empate en la Batalla de Inglate­

rra, que debía haber sido el final de 
la contienda anglo-germana, ha obliga­
do a las Potencias Totalitarias a bus­
car un nuevo teatro de operaciones, en 
el cual quebrar la resistencia británi­
ca. El golpe directo al corazón del Im­
perio Británico será substituido por la 
intentona de desmembrar a éste y pa­
ralizar su potencia combativa.

La incuestionable superioridad ma­
rítima británica hace que el “ Eje” se 
vea obligado a buscar rutas terrestres 
para el ataque contra Inglaterra y su 
Imperio, lo cual limita sus posibilida­
des de acción al cercano Oriente y al 
África del Norte, o sea sobre las cos­
tas del Mediterráneo. Es ahí en donde 
Alemania e Italia buscarán la victoria 
decisiva durante las próximos meses o, 
en caso de no lograrla, buscarán obte­
ner éxitos lo bastante espectaculares 
para entusiasmar a sus respectivos 
pueblos y fortalecer su voluntad de 
continuar la lucha.

El Escuadrón Británico del  Medite­
rráneo Oriental, basado en Alejandría, 
ha podido obligar a la flota italiana a 
permanecer en sus bases sin presentar 
combate. Sus siete acorazados de pri­
mera línea son más que suficientes pa­
ra enfrentarse a los seis veloces acora­
zados italianos, los que hasta la fecha 
(20-X-40) no han aceptado el reto 
británico. Se han efectuado algunos 
pequeños encuentros navales entre des­
tructores y cruceros ligeros, que han 
servido para demostrar una vez más 
que los marinos ítalos no tienen la 
capacidad o el coraje suficiente para 
combatir y derrotar a los ingleses.

Esta supremacía naval británica es 
la responsable, en dos sentidos, de la 
detención del ejército comandado por 
el Mariscal Rodolfo Graziani, que lleva 
un mes sin poder pasar de Sidi Barra­
ni a pesar de su aplastante superiori­
dad numérica (400,000 italianos con­
tra 125,000 británicos) y de aviones 
(1,500 contra 400). El impulso inicial 
italiano, que causó la toma de Sollum 
y Sidi Barrani, fue contenido por la 
carencia de agua, elemento vital para 
la guerra en el desierto, ya que los bri­
tánicos cegaron todos los pozos al re­
tirarse; posteriormente, una vez asegu­
rado el abastecimiento de agua, la ac­
ción hostigadora del Escuadrón Naval 
Inglés ha impedido un nuevo avance 
italiano.

Los continuos bombardeos de los bar­
cos de guerra y aviones británicos con­
tra la carretera costera que une Libia y 
el Egipto han desorganizado el abaste­
cimiento del ejército italiano de inva­
sión, destruyéndola en varios sitios y 
manteniendo sobre ella la amenaza 
constante de desembarcos a lo largo de 
la misma, lo que ha obligado a Grazia­
ni a destacar gruesos contingentes que 
prevengan tal maniobra. La constante 
patrulla naval y aérea de los británicos 
permite localizar y atacar cualquier 
convoy que transporte material de gue­
rra y víveres desde la metrópoli, lo que 
obliga a la flota italiana a escoltarla, 
con el consiguiente riesgo de verse for­
zada a entablar un combate naval que 
tanto teme, o a confiar en la velocidad 
de sus barcos para eludir el ataque in­
glés, todo lo cual viene a reducir gran­
demente el abastecimiento de las tro­
pas de Graziani.

Los esperados y anunciados ataques 
italianos a través del Desierto Líbico, 
partiendo desde Jarabup contra Siwa, 
Zattara y El Cairo, y desde los oasis 
de Cufra, El Giof y Taheida contra 
Kharga y Wadi Halfa, no se han mate­
rializado por dos razones: en primer 
lugar, el envío a través del desierto de 
una fuerza invasora lo suficientemente 
poderosa para alcanzar estos objetivos 
es una concepción napoleónica a la

cual le falta el genio director de un 
Napoleón, que asegure el abastecimien­
to de agua, víveres y material de gue­
rra bajo el continuado y seguro ataque 
de la aviación; y en segundo lugar, la 
presencia de algunos miles de “france­
ses libres” y tropas coloniales degau­
llistas en Tchad sirve para fijar fuer­
tes contingentes italianos en el sur de 
Libia para evitar un ataque de flanco.

Tampoco se ha materializado la ofen­
siva italiana contra el Sudán Anglo­
Egipcio desde Abisinia, por la senci­
lla razón de que aquellos contingentes 
carecen de suficiente material de gue­
rra para emprender una operación de 
tal envergadura, reservando el que les 
sobró después de la campaña de Soma­
lilandia para resistir cualquier ataque 
británico proveniente de Kenya o del 
Sudán. Las tropas en Abisinia, corta­
das de la metrópoli, carecen de toda 
probabilidad de recibir refuerzos y 
abastecimientos en tanto que el Escua­
drón Británico continúe dominando las 
aguas del Mediterráneo Oriental.

El hecho de que se hable de enviar 
divisiones alemanas a Libia y substi­
tuir al Mando Colonial Italiano por ofi­
ciales alemanes indica la poca confian­
za que tiene el Estado Mayor alemán 
en la capacidad militar y dotes comba­
tivas de sus aliados. Si los “ob­
servadores” alemanes que ya se en­
cuentran en Libia “estudiando la si­
tuación climatológica como paso pre­
vio al envío de tropas alemanas” a
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África asumen la dirección de la cam­
paña, los contingentes germanos y sus 
abastecimientos tendrán que ser trans­
portados por aire o deberán buscar una 
ruta terrestre, mucho más larga pero 
más segura, que les permita lanzar su 
peso y mayor capacidad combativa con­
tra el Ejército Británico en Egipto.

Dos son las rutas terrestres que Ale­
mania puede utilizar para ello: la más 
probable pasa por España, el Marrue­
cos Español y Francés, y Argel, mien­
tras que la segunda pasa por Bulgaria, 
Turquía, Siria, Palestina y llega a Suez 
después de cruzar por regiones casi ca­
rentes de facilidades de transporte y 
que se encuentran expuestas a ataques 
de flanco por tierra y por mar.

El paso por España puede ser obte­
nido en cualquier momento por Berlín, 
sin que la supuesta abstención fran­
quista sea obstáculo para ello. Simul­
táneamente se desarrollaría un ataque 
contra Gibraltar, empleando las bate­
rías emplazadas en Punta Carnero, 
Punta Europa y Ceuta para hacer im­
posible la permanencia en aquel puer­
to del Escuadrón Británico del Medi­
terráneo Occidental. Estas naves se ve­
rían en la necesidad de salir del Medi­
terráneo y concentrarse en la metrópo­
li, ya que no es probable que los alema­
nes dejaran de invadir Portugal para 
evitar el empleo por la flota inglesa 
de las bases navales portuguesas, o 
permanecerían en el Mediterráneo Oc­
cidental efectuando cruceros hasta que 
la necesidad de reabastecerse o efec­
tuar reparaciones los obligara a cruzar 
el Estrecho de Gibraltar, aprovechan­
do la imposibilidad de minar sus pro­
fundas y rápidas aguas.

El Peñón en sí podría resistir un si­
tio más o menos prolongado, pero las 
tropas alemanas podrían cruzar desde 
España al Marruecos Español, y no es 
improbable que, mediante el empleo de 
las bases francesas de Tolón, Córcega 
y Bizerta, y con la cooperación de Vi­
chy, cruzaran también desde Francia 
al Marruecos Francés una vez que el 
Escuadrón Británico del Mediterrá­
neo Occidental hubiera evacuado estas 
aguas.

La ocupación germana de Rumania 
ha sido un paso dado hacia la consecu­
ción del avance sobre Suez a través de 
los Balcanes y el cercano Oriente. Per­
fectamente planeado y llevado a cabo 
con gran rapidez, este paso tiene el 
gran inconveniente de haber provoca­
do el profundo disgusto de la Unión 
Soviética, que ha respondido inmedia­

tamente concentrando gran número de 
divisiones moto-mecanizadas, aviones, 
submarinos y barcos de flotilla sobre 
la frontera de Besarabia y la desembo­
cadura del Danubio, al mismo tiempo 
que refuerza y profundiza sus fortifi­
caciones y contingentes desde el Bál­
tico al Mar Negro. Todas las promesas 
hitlerianas, tanto de territorios y zonas 
de influencia, como las afirmaciones de 
que no se intenta menoscabar la segu­
ridad soviética, carecen de valor para 
el Estado Mayor Soviético y, en caso 
necesario, la U. R. S. S., lanzará su 
poderosa y aplastante máquina de gue­
rra sobre la Reichswehr.

El entendimiento soviético-turco, lo 
bastante profundo y amplio para ha­
cer que Turquía insistiera en no com­
batir en modo alguno contra la Unión 
Soviética y recibiera de ésta el asenti­
miento tácito de apoyo en una decla­
ración de guerra contra Italia si ésta 
invadiera a Grecia, significa que los 
ejércitos germano-italianos tendrían 
que combatir furiosamente antes de pa­
sar la vieja, pero reforzada línea de 
Tchaladja, el Bósforo y Mar de Már­
mara, y las planicies de Anatolia, en­
frentándose no sólo a los 2.000,000 de 
excelentes y combativos soldados tur­
cos, sino también a divisiones soviéti­
cas llegadas a través del Mar Negro y 
el Cáucaso.

Turquía ha expuesto claramente su 
decisión de combatir si Grecia es inva­
dida sin o con el consentimiento de su 
Gobierno filo-fascista, o si el Eje bus­
ca aprovechar la Siria para realizar su 
ataque contra Suez. Esta posibilidad 
es muy remota, ya que para ello la flo­
ta italiana debería primeramente aba­
tir la supremacía naval británica en el 
Mediterráneo Oriental; si el Ejército 
francés concentrado en Siria fuera em­
pleado por Berlín, a través de Vichy, 
para atacar Palestina, Turquía ataca­
ría inmediatamente la Siria.

La actitud de Bulgaria es extrema­
damente confusa y dudosa mientras el 
rey Boris y su camarilla se inclinan 
hacia una estrecha colaboración con 
Berlín y Roma, buscando obtener cier­
tas reivindicaciones territoriales con­
tra Yugoeslavia y Grecia (la Macedo­
nia Yugoeslava y la Tracia Oriental), 
el pueblo búlgaro manifiesta sus pro­
fundas simpatías hacia “el hermano 
Ivan” y las expone en manifestaciones 
tumultuosas, que hacen dudar a los go­
bernantes sobre lo oportuno de armar 
al pueblo mediante una movilización 
general que bien puede transformarse

en una revolución. Los campesinos búl­
garos y yugoeslavos aún recuerdan a 
Stambulinski y su “Internacional Ver­
de”, que buscó la Federación Sud-esla­
va y una amplia y profunda Reforma 
Agraria: tal recuerdo es avivado y 
transformado en un deseo de realiza­
ción inmediata por las noticias de la 
distribución de la tierra a los campe­
sinos de Besarabia y Bucovina inmedia­
tamente después de la entrada del 
Ejército Rojo a esas zonas.

La parte política del plan de las Po­
tencias Totalitarias, consistente en 
provocar una rebelión de los Estados 
Arabes (Arabia Saudi, Iraq, Transjor­
dania y Siria) contra los ingleses, tam­
poco se ha materializado hasta la fe­
cha: a pesar de la pérdida de prestigio 
sufrida por los británicos debido a la 
caída de Somalilandia y el fracaso de 
Dakar, los árabes continúan mante­
niéndose neutrales y cooperando hasta 
cierto punto con el Imperio Británico. 
Sólo algunas pequeñas bandas han rea­
lizado ataques esporádicos contra co­
munidades judías en Palestina, pero 
eso más bien se debe al conflicto he­
breo-árabe, fomentado por la misma 
Inglaterra con anterioridad al inicio 
de la Segunda Guerra Mundial a fin de 
no entregar el mandato, y no a una 
participación árabe en la contienda en 
favor de los totalitarios.

Por lo tanto, el ataque totalitario 
contra Suez deberá realizarse exclusi­
vamente a través del Egipto. La bien 
conocida política de Alemania, de ame­
nazar en el sitio en donde no intenta 
atacar mientras se prepara para hacer­
lo en realidad por algún punto distan­
te, enmascarando perfectamente su mo­
vimiento, nos hace suponer que el es­
fuerzo principal se aplicará por Espa­
ña y el África del Norte (Marruecos 
Español y Francés, Argel y Libia), y 
no por el cercano Oriente.

De tener éxito en la batalla del Me­
diterráneo, las Potencias Totalitarias 
habrían asestado un golpe tremendo al 
Imperio Británico, que, indudablemen­
te, obligaría a los Estados Unidos de 
Norteamérica a intervenir en el con­
flicto para evitar la derrota de Ingla­
terra; pero tal golpe no significaría la 
derrota inmediata de Inglaterra, sino 
la prolongación del conflicto durante 
mayor número de años, ya que enton­
ces el “Eje” tendría a su disposición 
enormes recursos en materias primas 
y víveres que le permitirían sostener 
una guerra prolongada.



EL DÍA DE LA I R A
“ Más el día del Señor vendrá 
como ladrón en la noche, en el 
cual los cielos pasarán con 
grande estruendo, y los elemen­
tos ardiendo serán deshechos, 
y la tierra, y las obras que en 
ella haya, serán enteramente 
quemadas” . —  Segunda Epísto­
la Universal de San Pedro, III, 10.

Efraín HUERTAVida y Muerte

Es inútil callar la verdad. Parece 
que el mundo miente, que son que­
bradizos los gritos de regeneración; 
parece, con mayor claridad, que la 
mentira es la dueña legítima de las 
conciencias. Es inútil el engaño. El 
mito de la angustia, la leyenda de las 
lágrimas...  Falso, falsísimo fruto el 
que se redondea en los tenebrosos men­
tideros, en torno a las mesas de café, 
donde los señoritos y demás posmas 
se encuentran empeñados, empinados 
en urna infernal cruzada de locura, de 
vicio, de perversión, de auténtica chu­
lapería. ¡Qué furia en el embuste! 
¡Cuánto empeño fingen esos turbios 
apóstoles enloquecidos! Se experimen­
ta, yo experimento un peligro: el de ser 
exterminado. Y en verdad, sólo nos fal­
taba la muerte. (“ ¿Crees acaso que vi­
virías si a cada momento no murie­
ses?” ). La muerte espinosa, astillada, 
de esta hora en que todo tortura: el 
dogma, el egoísmo, cierta sangre ma­
lograda —mal augurada—, las lágri­
mas del impío, los sollozos del borra­
cho. Digo que es inútil ocultar la 
verdad. Claro, como un manantial, se 
ve, se bebe que el mundo que nos rodea 
miente. Si así no fuera, ¿hablaría ese 
paisaje, o lo que sea?: en el fondo, una 
luz misteriosa, avergonzada, tibia, en­
vilecida. Y acá, en doloroso primer 
término, el cadáver de un soldado, con 
los verdes huesos al aire. Alrededor, 
árboles tronchados, humo, fango, nie­
bla. Y silencio. Pero luego, en el ho­
rizonte, un aliento de perros avanza 
lentamente. Es la hora de la adivina­
ción, del sueño sin freno, del húmedo 
delirio y los ojos desorbitados. La hora 
de los locos. El día de la ira.

Se ha llegado a esto por múltiples 
caminos: la desmoralización, la calumnia,

el odio, la guerra... Ahora la luz 
misteriosa se agita, como un pájaro 
ciego: un ejército de sombras espectra­
les, aladas, ligerísimas, marcha hacia 
el cadáver. Pierde fuerza la oscuridad; 
se sabe que la breve luz es la luna, la 
vieja luna, la alcahueta luna. (¡Absur­
do!, no hay paisajes así, ¿verdad, ni­
ños y toxicómanos? ¡Sueño, puro sue­
ño! Publicistas, oradores, amanuenses 
y mercaderes que practican el vasa­
llaje, nos quisieran poner un bozal, o 
lentes negros, y taponarlos los oídos, 
para que no podamos atestiguar. Pe­
ro no somos criminales. Sigamos.)

Decía que la luna... Y bien, ¿hay 
quien tenga todavía el más suave con­
cepto de la luna? ¿Y  de la vida? En 
este vasto terreno plagado de encruci­
jadas y trampas, casi no es posible en­
sanchar, robuste cer ningún concepto. 
En serio: trae sus peligros vivir. Y así, 
este día de los muertos ha llegado, dis­
curriendo por distintos aires, ante 
diferentes cadáveres, frente a grupos 
de políticos traicioneros —dígase fran­
ceses, ingleses—, dejándose ver y oler 
por quienes, al fin de cuentas, le die­
ron sensación de movimiento: los beli­
cosos, los verdugos. ¡Qué aridez tan 
violenta, tan repulsiva! Se nos había 
hablado, en la Doctrina —como el so­
nido de un cuernecillo recuerdo la voz 
de la señorita que nos enseñaba, a 
los de medias de popotillo, a los des­
calzos y piojosos, el Yo Pecador, la 
Salve, y que en lo alto, en el vientre 
de la brillante cúpula del Santuario, 
el vuelo de las palomas testimoniaba 
nuestra iniciación—, se nos había ha­
blado, repito, de las inflamadas aguas 
del Jordán y de otras imágenes no me­
nos incendiarias. Nos engañaron. Ha­

ce veinte años no se sospechaba que 
algún día un acuarelista fracasado y 
un ex-cardenal intrigante pelearían, en 
el tablado del gran teatro del mundo, 
por el título Bestia número 666. Bien 
decía nuestro amado Miguel de Una­
muno: “Hay momentos en que uno se 
figura que Europa, el mundo civiliza­
do, está pasando por otro milenio; que 
se acerca su fin, el fin del mundo civi­
lizado, de la civilización, como los pri­
mitivos cristianos, los verdaderos evan­
gélicos, creían que se aproximaba el 
fin del mundo. Y hay quien esto dice, 
con la trágica expresión portuguesa: 
“ Isto da vontade de morrer” . Esto da 
ganas de m orir.. . ”

El Sueño de los Oviles

No hay santo que nos ampare, ni 
reconfortantes vírgenes piadosas. Al­
guna vez he oído, de azorados labios, 
pedir no sé qué a la Virgen de los Apa­
churrado; pero ésta señora no existe. 
Más cerca de nosotros están los ami­
gos; y de éstos, la mayoría sólo sabe 
de enormes bajezas para deshonramos. 
¿Y  los libros y periódicos? Aviados es­
taríamos si viviésemos de lecturas co­
mo la siguiente: “En ocasiones fue 
muy intenso el cañoneo de las baterías 
de altura y los reflectores exploraban 
incansablemente el cielo. El fuego de 
los cañones se escuchó fuera de Berlín, 
en tanto que el sueño de los civiles era 
interrumpido después de cuatro noches 
de calma” .

El soldadito con los verdes huesos 
al aire, ¿qué opinión guardará de los 
espectros que lo cercan? No imagine­
mos. Los políticos y los generales sí 
que piensan, aparentan pensar, con­
ciencia en mano, en el desbarajuste 
que han provocado, ya cediendo, ya
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apaciguando. Un estropicio mayúscu­
lo, universal, que ha cortado de raíz el 
sueño del hombre. El ángel de la ira 
(“Y miré, y oí un ángel volar por me­
dio del cielo, diciendo a alta voz: ¡Ay, 
ay, ay de los que moran en la tierra!” )? 
el apocalíptico, el orate, el de la ca­
beza a pájaros, el tenebroso, el trucu­
lento, el más fracasado de todos los 
fracasados, el invertido, debe sonreír 
levemente, agriamente, satisfecho de su 
burla y de haber cumplido en forma 
casi feliz su campaña de publicidad.

Fracaso. Mentira y fracaso. Los 
responsables de la caída de España no 
esperaron la señal del ángel; los gran­
des y pequeños traidores de Francia 
no esperaron; Chamberlain no esperó; 
Bonnet no esperó; Laval no esperó; 
Petain. . . ;  Churchill, el gran bull-dog 
neurasténico, no esperó, naturalmente; 
y Mussolini, esa brutal calavera relu­
ciente, ¿qué espera para hundirse en 
el estercolero? La tierra, la responsa­
ble, la madre devoradora, no se cansa 
de tamaña experiencia.

Mientras tanto, el sueño de los civi­
les es resquebrajado por el cañoneo. 
Los trompetas, las endebles trompetas 
bíblicas, cedieron el espacio a las or­
questas motorizadas que atruenan este 
iracundo día de duelo, de infortunio.

Las Calaveras

El ángel fracasado —ángel del sub­
suelo, de la superficie, de donde se de­
see—, sin embargo de su aparente, 
indemostrable derrota, es, en cierta 
manera, un sombrío precursor. Él sa­
bía, según Daniel, de los limpios y em­
blanquecidos, de los entendidos y claros 
de mente. Con frecuencia, al pie del 
angelote pintado por David Alfaro Si­
queiros en el Colegio Chico de San 
Ildefonso (“Alfaro Siqueiros necesita 
gritar para que se le oiga; desentona 
y gesticula; hincha el pecho y la voz, 
como los profetas; recurre al teatro, 
siempre que puede; se encanta en las 
grandes proporciones y en las despro­
porciones, sobre todo” .—L. C. y A.), 
me he sorprendido casi ahogado en ex­
trañas asociaciones. Por ejemplo: al 
comenzar el “ Breve Sumario y Causa 
formada a la Muerte y al Diablo, por 
la Verdad y ante escribano público” , 
el Pensador Mexicano se figura lo que 
sigue: “En una de estas divertidas 
(aunque debían ser tristes) noches de 
finados, me pareció, entre sueños, que

salía a pasearme por los parajes acos­
tumbrados, para distraerme de mis 
particulares pesadumbres con los di­
versos objetos que en ellos se presen­
tan. Bastante embelesado iba yo, cuan­
do entre la esquina del Parián y la 
Plaza de Armas, sentí que se movía el 
terreno que pisaba. Sorprendíme, co­
mo era regular; pero cuando acabé de 
trastornarme fue cuando a frente a mí 
se abrió la tierra, y de la obscura grie­
ta salió. . .  ¡quién lo creyera! una her­
mosa mujer, rica, aunque muy hones­
tamente vestida” . Y luego, más acá 
del tiempo, me pregunto acerca del 
profundo sentido que lleva la reclama­
ción familiar: “No mires mi bocado: 
le quitas la sustancia” . Y en verdad, 
hay cosas, elementos, ojos, voces que 
destiñen todo lo que tocan. Pero cuan­
do el mexicano echa el resto es en el 
momento en que asegura, entre trago 
de mezcal y escupitajo, que las cala­
veras le pelan los dientes, o que las 
balas, los plomazos, le hacen nomás 
aire en el sombrero. De todo tienen la 
culpa las muertes bigotonas que tocan 
la guitarra, los luminosos y comestibles 
cráneos, los esqueletos de juguete y las 
detonantes de júbilo máscaras de fu­
neral; y los pardos perritos de los ce­
menterios, y los poetas anémicos (“Los 
perros y los poetas distraen a las mu­
chachas jóvenes” ), y las flores amari­
llas, y, no sé por qué, las faldas azu­
lísimas de las mujeres otomíes.

¡México es tan extraño, tan pene­
trante! México se nos mete en los hue­
sos como un drama misterioso, hiriente, 
con esencia de aire, de ira, hirviente, 
aplastante como un soberbio coro más 
allá de lo poéticamente admisible. Mé­
xico odiado, calumniado, incomprendi­
do bestialmente amado, es como el 
viejo ídolo de andesita: Coatlicue, 
crispante diosa de la tierra, de la muer­
te, y madre de los dioses de los hom­
bres. .. (En secreto: si los irreprochables

hijos de la necedad no me 
entienden, no importa.)

Evidencia del A lba

Para admiración de los majaderos, 
existe la piedad; para tranquilamente 
morir, la compasión. No volvamos al 
cadáver, cuya sola vista es una invita­
ción al sermoneo; los políticos euro­
peos, los millonarios norteamericanos, 
nuestros miserables ricachos, son cosas 
de cartón piedra, simples objetos cre­
pusculares, enanos de cervecería; res­
petemos, eso sí, la mágica visión del 
Pensador. Pues bien, ahí se consumen 
y deshacen, muertas de pequeño ren­
cor, esas ruindades despegadas del 
mundo, de lo entrañablemente huma­
no. Escudriñemos más allá del odio, 
del desbarajuste bélico; comulguemos 
con el alba, como con un torrente de 
riquezas para el espíritu, para todo lo 
viviente y merecedor de ternura. Entre­
garse a la esperanza, bueno; sumergir­
se, con fe, en un porvenir de triunfo, 
mejor; andar sobre la tierra con los 
brazos abiertos, fraternales, mucho 
mejor. (Esto no es otro sermón, ni un 
proyecto de profecía). Vendrán muchas 
cosas, advenirá otro régimen de ver­
dadera confianza. ¿Quién se atreve a 
dudarlo? Nos movemos, nos agitamos, 
vivimos en una claridad todavía inde­
finible. Y nadie pide a los hombres 
una fe irracional, sino sentido común... 
y científico. ¿Es mucho pedir?

Porque, ¿aquí qué ha pasado? Que 
se ha querido darnos el sentido de la 
inmolación, ¡y  sin explicaciones! Apos­
tar a lo que salga, no. Lo insensato 
del albur es lo más opuesto a la fuerza 
juvenil, al conocimiento de las propias 
alas. Amor, trabajo. Esto sí tiene 
esencia, armazón, esqueleto. No im­
porta que no lo comprendan así quie­
nes sólo desean desollarlos y descuar­
tizamos.

El alba motinera, evidente —apoca­
líptica, si se gusta, ya que también ella 
exclama ¡Basta!—, el alba de los hue­
sos limpios, la gran enemiga de la 
hojarasca retórica, la granítica palan­
ca de las afirmaciones, está ahí, en el 
escenario donde la vigorosa, construc­
tiva alegría, formaliza, autoriza la pre­
sencia de la Belleza y la Verdad.

¿Y asunto concluido? No, que falta 
lo mejor: el aniquilamiento del régi­
men, gobierno, o mandato de las cala­
veras trasnochadas y las máscaras fu­
nerales.



HISTORIA DEL IMPERIALISMO ITALIANO
Luis ZA CCIEN comparación con los países po­

seedores de colonias: Gran Breta­
ña, Holanda, Portugal y Francia, Italia 
ha desempeñado un papel bien humilde. 
En su forma actual, el Estado italiano 
unificado, que surgió como consecuen­
cia de numerosas guerras ocurridas 
durante el siglo pasado, es de reciente 
creación. Consiguientemente, es natu­
ral que Italia, al igual que Alemania,

que adquirió un gran ímpetu en su des­
arrollo industrial a partir de la guerra 
franco-prusiana de 1870, entraran de­
masiado tarde a la palestra imperia­
lista para contender activamente en la 
división colonial del mundo. En otras 
palabras, existían ya muy escasos 

territorios cuando Italia y Alemania ha­
bían alcanzado el grado de desarrollo 
necesario para imitar a las otras po­
tencias y a ambas les correspondieron 
tan sólo los mendrugos.

Las primeras conquistas italianas 
llevadas a efecto durante el año de 
1885, consistieron en los desiertos are­
nosos del África Oriental que consti­
tuyen lo que hoy se conoce como la 
Somalia Italiana. El segundo botín 
fue Eritrea, que se encuentra entre el 
Sudán y la Somalia Británica, que po­
see algunos valles fértiles en la altipla­
nicie, pero que ha carecido de inmi­
gración italiana. Animados por sus 
primeros éxitos, los italianos se lan­
zaron con un gran ejército en 1896 
contra Etiopía, el único país africano 
que había logrado conservar su inde­
pendencia.

El viejo y mañoso emperador de 
Etiopía, Menelik, ripostó infligiendo 
tremenda derrota a los invasores en 
Aduwa. El destrozado ejército italiano 
se convirtió en objeto de burlas del 
mundo entero y no volvió a pensar en 
nuevas conquistas durante largos años.

El emperador Menelik era un polí­
tico capaz y un competente jefe mili­
tar, pero vivía en un país feudal y era 
hijo de su medio. Etiopía carecía de 
industrias y su comercio exterior era 
insignificante, lo que explica la falta 
de visión del emperador para compren­
der la conveniencia de abrirse una 
salida al mar. Para Menelik las pose­
siones italianas en África, consisten­
tes en áridos desiertos, no tenían nin­
gún valor. De haber considerado la si­
tuación con el criterio de los imperia­
listas modernos, Menelik habría podi­
do fácilmente arrojar a los italianos 
derrotados al Mar Rojo y Mussolini 
habría carecido cuarenta años más tar­
de de bases de operaciones para su lu­
cha en contra de Haile Selassie.

Debilitada por la derrota de Aduwa, 
Italia tardó largos años para reorga­
nizar su ejército. No fue sino hasta 
1911 cuando se sintió lo suficientemen­
te fuerte para hacer un nuevo intento. 
Sin justificación alguna, en el verano 
de 1911, Italia inició cínicamente una 
guerra de conquista contra Trípoli, te­
rritorio que entonces pertenecía a Tur­
quía. Constantinopla carecía de medios 
para defender su colonia, pero los bra­
vos beduinos del desierto, armados 
únicamente con viejos rifles franceses, 
resistieron valientemente. Sólo des­
pués de grandes dificultades y de cuan­
tiosas pérdidas humanas lograron los 
italianos obtener la victoria contra un 
enemigo tan interiormente equipado. 
Los desiertos de Trípoli constituyeron 
la tercera colonia de Italia, pero para 
vencer la resistencia de los árabes, Bo­
ma se vio obligada a sostener una
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cruenta lucha. Después de la victoria 
del fascismo, Mussolini envió a Trípoli 
un bien equipado ejército bajo el man­
do del general Rodolfo Graziani, quien 
trató a la población nativa con cruel­
dad increíble. Graziani exterminó en 
unos cuantos años a las dos terceras 
partes de la población y el resto ha 
sido acosada constantemente. La polí­
tica de Graziani consistió en extermi­
nar despiadadamente a todos los ára­
bes que no se manifestaron dispuestos 
a someterse al dominio italiano.

Uno de los motivos que indujeron a 
los imperialistas italianos a participar 
en la primera guerra mundial, fue el de 
adquirir nuevas y más valiosas colo­
nias. Los capitalistas italianos espera­
ban que traicionando a sus aliados, 
Alemania y Austria-Hungría, recibi­
rían parte importante del botín des­
pués de la victoria. Esta promesa les 
fue hecha por los gobiernos de Ingla­
terra y Francia.

El ejército italiano se manifestó in­
competente durante la guerra. Duran­
te más de seis meses los partes del 
General en Jefe, Cadorna, se hallaban 
concebidos en idénticos términos: “Por 
razón de la lluvia nuestras tropas se 
han abstenido de llevar a cabo ninguna 
operación” . Cuando al fin se desarrolló 
la lucha, los italianos fueron comple­
tamente derrotados por las reservas 
austríacas (landsturm), tropas consi­
deradas por los generales prusianos 
como de segunda categoría.

Un abigarrado ejército de croatas, 
austríacos, eslovacos y bosnios despla­
zó a los italianos de las montañas 
arrojándolos en desordenada huida al 
Valle del Poo. Para evitar una catás­
trofe el alto comando aliado envió rá­
pidamente un ejército franco-inglés a 
Italia, que se manifestaba incapaz de 
continuar la lucha. La entrada de Ita­
lia a la guerra no significó una ayuda 
para los aliados sino más bien un pe­
sado lastre, pues se creó un nuevo 
frente de batalla que los ejércitos fran­
co-ingleses tuvieron que defender con­
tra las potencias centrales.

Cuando después de lograda la victo­
ria los aliados procedieron a la distri­
bución del botín, tuvieron en cuenta el 
papel desempeñado por los distintos 
países en la lucha. Desde ese punto de 
vista las críticas hechas por los fascis­
tas italianos al “injusto Tratado de 
Versalles” carecen de fundamento, pues 
a la luz de la acción desarrollada por 
Italia durante la guerra en favor de 
los aliados, los imperialistas de Roma 
obtuvieron hasta más de lo que mere­
cían, pues les fue adjudicada una bue­
na parte de la costa adriática de Aus­
tria y todo el sur del Tirol. Es cierto 
que Italia envió una fuerza expedicio­
naria a tomar parte en la guerra de 
intervención que las potencias impe­
rialistas desencadenaron en contra de 
la Unión Soviética, pero las tropas 
italianas no conquistaron ningún laurel

y su retirada fue tan lamentable 
como la de Inglaterra, los Estados Uni­
dos, Francia y otros países.

Después de que los fascistas con­
quistaron el poder en 1922, como con­
secuencia de la división de la clase 
trabajadora y de la traición de los di­
rigentes social-demócratas, se creó ar­
tificialmente una fuerte agitación en 
Italia para formar un potente ejército 
destinado a llevar a cabo nuevas cam­
pañas de conquista. En el otoño de 
1935 Mussolini se sintió lo suficiente­
mente fuerte para el ataque que fue 
dirigido contra Abisinia, que al igual 
que Italia era miembro de la Sociedad 
de Naciones.

La bien preparada agresión partió 
de Somalia en el sureste y de Eri­
trea en el noroeste. Centenares de bar­
cos transportaron un ejército de medio 
millón de hombres bien equipados con 
artillería, tanques, ametralladoras y 
cerca de mil aviones. Teniendo en cuen­
ta la enorme diferencia en armamen­
tos, la guerra de Italia contra Etiopía 
fue tan vergonzosa como su lucha 
contra las tribus beduinas en Libia. El 
régimen italiano contaba con materia­
les de guerra de primer orden y ade­
más de su propio ejército, dispuso de 
millares de soldados indígenas de Eri­
trea que fueron utilizados para las 
más arriesgadas acciones. A pesar de 
su desarrollo industrial y de contar 
con una población de 42 millones de 
habitantes, Italia necesitó de ocho me­
ses para vencer a un país feudal y pri­
mitivo con una población de 11 millo­
nes de habitantes, sin industrias, sin 
sistemas modernos de comunicaciones 
y que dependía exclusivamente de ar­
mamentos anticuados adquiridos mu­
chos años antes.

Haile Selassie contaba a lo sumo 
con cincuenta mil soldados debidamen­
te adiestrados. Su ejército no estaba 
debidamente unificado, pues cada Ras 
(jefe de tribu) obraba más o menos 
independientemente con sus propias 
fuerzas. En realidad nunca hubo una 
verdadera dirección de mando. El ejér­
cito abisinio que marchó al frente en 
el otoño de 1935 era numéricamente 
inferior a las tropas italianas, las 
que, sin embargo, sufrieron serios re­
veses frente a los bravos soldados de 
Ras Seyum y Ras Imru, a pesar de que 
los etíopes no tenían más armas que los 
mismos rifles franceses del siglo pasa­
do que fueron utilizados por Menelik 
para derrotar a los italianos en Aduwa. 
Los etíopes carecían de defensas anti­
aéreas y los aviones ítalos que fueron 
abatidos cayeron bajo los certeros dis­
paros de rifles y ametralladoras.

El colapso de las fuerzas etíopes so­
brevino en la primavera cuando los 
italianos utilizaron grandes cantidades 
de gases venenosos en el frente y bajo 
la dirección del hijo de Mussolini bom­
bardearon con proyectiles incendiarios 
numerosos villorrios, asesinando impu­

nemente a millares de mujeres y de 
niños, con lo cual se produjo la des­
moralización en el frente. Posterior­
mente ocurrió la alevosa agresión con­
tra la República Española. Bien sabido 
es que en la contienda que ensangrentó 
a la Península, las armas italianas 
obtuvieron el triunfo gracias única­
mente a la ayuda que el Comité de No 
Intervención, manejado por Chamber­
lain, prestó a Roma; la victoria costó 
a Mussolini millones de liras y las vi­
das de millones de soldados italianos.

Los imperialistas italianos declaran 
que su país se encuentra sobrepoblado 
y que requiere urgentemente el lebens­
raum (espacio vital), o lo que es lo 
mismo, colonias para su exceso de po­
blación. Los hechos mismos se han 
encargado de refutar semejantes em­
bustes. Ni Japón ni Italia han despla­
zado a su población hacia las colonias 
conquistadas. Después de que el Japón 
conquistó Corea en 1910, no solamente 
no tuvo lugar una emigración japonesa 
en masa, sino que aproximadamente 
setecientos mil coreanos fueron trans­
portados al Japón con el fin de apro­
vechar su trabajo mediante salarios 
inferiores a los devengados por los 
trabajadores nipones. Con anterioridad 
a 1914 Alemania poseía en África co­
lonias cuya superficie era cuatro veces 
mayor que la de la metrópoli y, sin 
embargo, eran tan sólo unos cuantos 
centenares los alemanes colonos que 
residían en ellas. Lo mismo puede de­
cirse en el caso de Italia. Por otra 
parte, han sido millones de alemanes 
e italianos los que han emigrado a los 
Estados Unidos y a Sudamérica. Con 
anterioridad a la primera guerra mun­
dial existía una ininterrumpida co­
rriente migratoria de italianos hacia 
el Nuevo Mundo, que fue detenida por 
la crisis de post-guerra.

Hasta ahora las colonias han signi­
ficado un costo excesivo para Italia 
y seguramente transcurrirán muchos 
años antes de que se conviertan en un 
negocio productivo. Se ha calculado 
que Europa habría llegado a un grado 
de prosperidad extraordinario si las 
clases dominantes hubieran invertido 
en fines productivos las astronómicas 
sumas gastadas en preparativos gue­
rreros para conquistar colonias, pero 
por supuesto, nadie puede pensar ya 
que el capitalismo en su etapa actual 
pueda actuar con fines constructivos.

Cuando menos un millón de los me­
jores hijos de Italia han sucumbido en 
las guerras de los últimos treinta años, 
centenares de miles han quedado in­
válidos, sus familias sufren hambre y 
miseria, y en estos momentos caen por  
millares en los desiertos de la Somalia 
Británica en la lucha por la conquista 
de Egipto. Los únicos beneficiarios de 
la política imperialista italiana, han 
sido un puñado de magnates cuyas fá­
bricas trabajan sin cesar en la produc­
ción de artefactos de matanza.



A U S T R A L I A  Y  N U E V A  Z E L A N D I A

Carlos ARANDAA Australia y Nueva Zelandia se les 
presenta un dilema, debido a la ac­

tual y segunda Guerra Imperialista. 
Conforme se profundiza y extiende el 
sangriento conflicto, aumentan el miedo 
y la confusión en los dos Dominios au­
togobernados del Imperio Británico, si­
tuados al Sur del Ecuador. “Revuelto” 
es una palabra demasiado pálida para 
describir la condición del sector con­
servador y propietario de su población. 
“ Caótica” es mucho más gráfica y 
justa.

La clase dominante de Australia y 
Nueva Zelandia teme que ocurra un 
cambio, y, sin embargo, sabe plenamen­
te que en la guerra actual tendrán su 
origen grandes transformaciones. Es­
ta clase quiere que Australia y Nueva 
Zelandia continúen viviendo en el seno 
del Imperio Británico. Los sentimien­
tos —lazos de sangre, tradición, histo­
ria— así lo reclaman. Pero lo reclaman 
más aún los intereses económicos. Las 
Islas Británicas son, con mucho, el 
mejor de todos los mercados para los 
productos de Australia y Nueva Zelan­
dia.

Sin embargo, estos “ negociantes” sa­
ben que la Gran Bretaña pierde terreno 
rápidamente en las riquísimas tierras 
bañadas por los mares Indico y Pací­
fico. El Japón se las disputa. También 
los Estados Unidos tienen puesta la 
mirada en Asia. Muchas de las gran­
des industrias británicas entrarían en 
bancarrota al faltarles el libre acceso 
a los productos de las ricas islas que 
se encuentran cerca de la costa sep­
tentrional de Australia. La clase diri­
gente de Australia y Nueva Zelandia 
sabe todo esto. Confronta un grave di­
lema —uno de sus polos se llama Es­
tados Unidos, el otro se llama Japón—. 
Tiene esperanzas de que el peligroso 
“ Tío Shylock” la proteja del Japón. Y 
pretende asegurar la partida conquis­
tando la amistad del Japón.

Australia en sí es un continente in­
sular. Su área es de tres millones de 
millas cuadradas, extensión casi igual 
al área continental de los Estados Uni­
dos. La mitad de su territorio se en­
cuentra en la zona tropical, la otra 
mitad en la zona templada austral. 
Nueva Zelandia se encuentra al Sureste 
de Australia, a una distancia de 1,200 
millas. Consiste de dos islas grandes y 
varias pequeñas con un área total de 
poco más de cien mil millas cuadradas.

Se parece mucho a Italia, tanto en área 
como en forma.

Australia tiene menos de siete millo­
nes de habitantes, y la población de 
Nueva Zelandia es poco mayor de mi­
llón y medio de habitantes. Casi todos 
ellos —cuando menos diecinueve de ca­
da veinte— hablan inglés (nacieron en 
las Islas Británicas o sus ancestros 
provienen de ellas). Y sin embargo el 
comercio de importación y exportación 
de estos países es considerable, incluso 
mayor que el de México.

Nueva Zelandia es principalmente un 
país agrícola, consistiendo sus princi­
pales exportaciones en productos lác­
teos, trigo, lana, carne, etc. Más de la 
mitad de sus importaciones provienen 
de las Islas Británicas, mientras el 
ochenta por ciento de sus exportaciones 
son absorbidas por el Imperio Británi­
co, principalmente por las Islas Britá­
nicas. Su comercio con los Estados 
Unidos es insignificante, debido a que 
sus productos de exportación son los 
mismos que exportan los Estados Uni­
dos.

A principios del siglo presente, hace 
aproximadamente cuarenta años, Nue­
va Zelandia adquirió cierta notoriedad 
mundial por la inj erencia del Estado

en todas sus actividades económicas. 
La organización del proletariado tuvo 
por resultado que se dictaran leyes, ra­
dicales entonces, en su favor. Una de 
las más atrevidas establecía salarios 
y horas de trabajo fijos; la legislación 
agraria y algunos experimentos sobre 
control estatal del comercio, interesa­
ron también a los economistas burgue­
ses del mundo. Naturalmente toda 
esta legislación avanzada se vio eclip­
sada por la Revolución Rusa de 1917, 
puesto que los bolcheviques abolieron 
la propiedad privada de los medios de 
producción económica.

Como ocurre comúnmente en las na­
ciones capitalistas, la reacción sentó sus 
reales en Nueva Zelandia, y las leyes 
progresistas se convirtieron en letra 
muerta. Durante un cuarto de siglo la 
clase propietaria mantuvo en el poder 
al gobierno reaccionario, valiéndose de 
la conocida maniobra de enfrentar a 
los trabajadores urbanos con los cam­
pesinos, pero hace cinco años el pro­
letariado obtuvo una abrumadora vic­
toria en las elecciones para renovar el 
Poder Legislativo. Ya se hacía nece­
saria esa victoria, pues la reacción ac­
tuaba tan descaradamente, que a cual­
quier neozelandés nativo se le impedía 
la entrada al país, por el solo hecho 
de haber vivido por algún tiempo en la 
Unión Soviética. Desde que el laborismo
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tomó el poder en 1935, se han pro­
mulgado muchas leyes progresistas y 
reformistas.

En asuntos internacionales, la admi­
nistración laborista de Nueva Zelandia 
ha tomado parte importante. En las 
asambleas de la Liga de las Naciones, 
el representante de Nueva Zelandia fre­
cuentemente se enfrentaba a los repre­
sentantes del Gobierna Británico. Nue­
va Zelandia se pronunció en favor de 
una política firme para contener a la 
Alemania nazi. Condenó al Primer Mi­
nistro Neville Chamberlain y a otros 
“apaciguadores” .

En Australia los partidos laboristas 
han ejercido por largo tiempo una gran 
influencia en los asuntos públicos. Los 
sindicatos infunden temor al capital 
financiero. Durante la primera Gue­
rra Imperialista de 1914, la Unión de 
Trabajadores Industriales del Mundo 
(I. W. W.) era tan influyente, que fra­
casaron los esfuerzos de la clase domi­
nante para llevar a la juventud a los 
campos de batalla. Australia fue la 
única nación beligerante en la guerra 
pasada que no reclutó sus soldados 
por medio de la conscripción. En el 
conflicto actual, el poder de las orga­
nizaciones del proletariado ha impedi­
do que se ponga en práctica la cons­
cripción de los australianos para 
servicios fuera del país y de sus propias 
colonias. En esta guerra el gobierno 
británico ha tomado medidas para que 
todos los contingentes de Australia y 
Nueva Zelandia viajen cómodamente 
hasta Inglaterra.

La situación económica de Australia 
ha sido precaria por mucho tiempo. 
Nadie se atreve a imaginar lo que suce­
derá cuando termine el presente con­
flicto. A mediados del año próximo, 
Australia tendrá 150,000 obreros ocu­
pados en la producción de material 
bélico, contra 2,700 que trabajaron en 
labores similares en el momento más 
álgido de la producción de municiones 
durante la lucha pasada. Esta guerra, 
sin embargo, ha dado un gran impulso 
a las industrias manufactureras aus­
tralianas, aparte del auge de la pro­
ducción bélica. Aproximadamente cua­
renta nuevos productos se producen 
actualmente, como resultado de la pre­
sión de la guerra, incluyendo la pro­
ducción de acero. Las fábricas austra­
lianas, independientemente de las que se 
dedican a la producción de municiones, 
producen anualmente mercancías con 
un valor de dos mil millones de dólares. 
Se estima que dentro de dos años con­
tará Australia con un equipo industrial 
que en tiempos normales tardaría vein­
te o treinta años en desarrollarse. Este 
es un resultado directo de la guerra 
que redunda en perjuicio directo de 
las actividades industriales de otras 
partes del Imperio Británico. Canadá 
siente, particularmente, los efectos de

la nueva política industrial australia­
na. Canadá, que vendía a Australia 
tres veces más de lo que le compraba, 
dependía del mercado australiano para 
la salida de la mayor parte de sus pro­
ductos de la industria automotriz.

Australia, como Nueva Zelandia, es 
antes que todo, un país de economía 
agrícola. Su producción de lana ocupa 
el primer lugar en el mundo, y llega 
anualmente a un promedio de trescien­
tos millones de dólares. Otros produc­
tos de exportación son trigo, cereales 
diversos, pieles, carne y mantequilla. A 
pesar de que la Gran Bretaña es su 
comprador principal, Australia vendió 
grandes cantidades de lana y pieles a 
varios países de la Europa Continental. 
Ahora se han cerrado para Australia 
mercados que consumían ciento veinti­
dós millones de dólares de productos, 
con la ocupación de varios países por la 
Alemania nazi. Estas naciones consu­
mían el 42% de la lana exportable, 
incluyendo la que compraban Italia y 
Alemania. Sin embargo, la Gran Bre­
taña ha comprado toda la producción 
australiana de lana mientras dure la 
guerra y la almacena en los Estados 
Unidos.

La situación triguera también sig­
nifica un serio problema para Austra­
lia. El año pasado la cosecha llegó a 
215 millones de bushels, de los cuales 
se consumieron en el país solamente 25 
millones. Australia vendió al Japón 
200 millones de bushels a crédito, en 
parte para conquistar su buena volun­
tad. Este año, sin embargo, la cosecha 
de trigo se ha perdido en gran propor­
ción debido a la sequía. Ni siquiera 
para el consumo interior habrá bastan­
te trigo.

Naturalmente las clases propietarias 
australianas se encuentran en grave 
aprieto. Temen, sobre todas las cosas, 
el efecto de los “ tiempos duros” sobre el 
proletariado. Se estremecen con el pen­
samiento de que pueda renacer en el 
proletariado el espíritu de resistencia 
militante que caracterizó sus activida­
des antes y después de la primera Gue­
rra Imperialista Mundial. A pesar de 
la presente guerra, 25,000 mineros 
australianos llevaron a cabo una for­
midable huelga de dos meses, que ter­
minó con victoria obrera en mayo de 
este año. A esta actitud militante es 
preciso agregar la defensa abierta que 
hace el proletariado australiano de la 
Unión Soviética.

La Conferencia de Trabajadores reu­
nida en marzo, en New South Wales, 
se pronunció contra la participación de 
Australia en cualquiera guerra exte­
rior y contra las maniobras para 
envolver a la Unión Soviética en la 
guerra actual. Varios oradores califica­
ron a la guerra contra Alemania como 
conflicto en beneficio de los “ intereses 
capitalistas británicos” . El Sindicato

de Trabajadores Ferrocarrileros Aus­
tralianos, uno de los más poderosos del 
país, aplaudió la actitud de la URSS, 
en el caso de Finlandia.

El Primer Ministro R. G. Menzies 
convocó a elecciones generales para el 
21 de septiembre. Una de las razones 
que dio en explicación de su acto, fue 
“las recientes tendencias pro-soviéticas 
asumidas principalmente por el Parti­
do Laborista de New South Wales” . 
Otra fue su deseo de formar un gobier­
no de coalición guerrera. Menzies en­
cabezaba el Partido Australiano Unido. 
El Partido Campesino, formado por 
hacendados de la clase media, cooperó 
con él. El Partido Laborista constitu­
yó la oposición. Durante la campaña 
electoral, Menzies atacó las “ tendencias 
rojas” y declaró que la guerra que com­
baten los ingleses es en provecho del 
Cristianismo. El Laborismo prometió 
aumentar los haberes del Ejército e im­
poner mayores contribuciones a los 
ricos. El resultado final de la votación 
arrojó una escasa, mayoría en favor de 
Menzies, quien de acuerdo con la clase 
capitalista ha pedido al Partido La­
borista que forme parte de un gobierno 
de coalición. El Partido se rehúsa. 
Quiere que el Gobernador General des­
tituya a Menzies e invite al Partido 
Laborista a que forme un Gobierno.

Durante todo el desarrollo de la 
campaña electoral, los laboristas criti­
caron libremente al Gobierno Británico 
por su manera de conducir la guerra. 
El entendimiento entre varios políti­
cos británicos y los dirigentes nazis fue 
ampliamente expuesto, así como las 
“ conexiones” entre los financieros e in­
dustriales británicos y alemanes. Tam­
bién pedían los laboristas que Aus­
tralia. Nueva Zelandia, Canadá y Sud- 
África tuvieran representación en el 
Gabinete de Guerra Británico.

William McKell, uno de los más pro­
minentes diputados laboristas, expresa 
en esta forma la opinión del laborismo 
australiano:

“Es nuestro deber cercioramos de 
que los soldados australianos no sean 
inmolados en operaciones emprendidas 
sin entusiasmo, o se enfrenten a ene­
migos fortalecidos por errores o por 
una política vaga y confusa. Austra­
lia debe tener voz en los organismos 
directores de la guerra y no puede ha­
cerlo por cable o teléfono. El silencio 
sobre ciertos aspectos de la guerra ya 
no es beneficio para la nación” .

Son muchas las madres australianas 
que no han olvidado que los huesos de 
sus hijos blanquearon las playas de Ga­
llipoli, en la desgraciada campaña de 
los Dardanelos durante la guerra pa­
sada. Wiston Spencer Churchill, actual 
Primer Ministro de la Gran Bretaña, 
concibió esa campaña en la que pere­
cieron millares de australianos.



FUTURO está de duelo por la muerte de dos revolucionarios mexicanos 
distinguidos, el ilustre artista Silvestre Revueltas y el eminente intelectual En­
rique González Aparicio.

SILVESTRE REVUELTAS era, sin duda, el más grande de los músicos 
mexicanos. Su vida fue generosa y fecunda. No hubo, quizá, momento de ella 
en que su inquietud, su emoción o su esperanza no estuvieran empeñadas por 
completo en una faena levantada y noble. Ha dejado al pueblo de México los 
frutos de una obra grande y limpia, digna y perdurable, una obra que constru­
yó con la más viva lealtad y la más íntegra devoción a ese pueblo en el que re­
conoció su origen y del que jamás se desvinculó. Nadie antes que él había 
conseguido darle a la expresión musical mexicana la esplendidez y la frescura 
que aparecen en todas sus obras, nadie consiguió con mejor tino insertar la 
música en la más pura voz popular. Con su muerte los trabajadores de Mé­
xico han perdido a uno de sus más esforzados camaradas, al más infatigable 
obrero de la tarea artística mexicana.

ENRIQUE GONZÁLEZ APARICIO era uno de los intelectuales jóvenes 
de mayor capacidad y mejor aliento. Profesor eminente, economista distingui­
do, hombre público de vida limpia y creadora, fue siempre uno de los más fie­
les, más dignos y más brillantes servidores de la cultura moderna en sus lec­
ciones universitarias, en sus estudios técnicos, en la dirección de las tareas ad­
ministrativas que le fueron encomendadas. Dotado de una inteligencia ágil y 
viva y de una fecunda sensibilidad, sacrificó muchas posibilidades de éxito inte­
lectual, fácil y superfluo, para dedicarse al estudio de problemas más importantes 
para la vida de México. Porque era un hombre de izquierda desinteresado y 
generoso, honrado y capaz, los conservadores trataron de mancharlo con la ca­
lumnia y la injuria; pero su vida estuvo siempre mucho más alta que la de todos 
sus mezquinos adversarios. Fue un militante leal de la izquierda en los tiempos 
difíciles del callismo, y acentuó con énfasis su posición política y su doctrina 
hasta los días de su muerte, precisamente éstos, cuando para muchos es impru­
dente hacer declaraciones de fe. Murió cuando la vida iba a depararle pers­
pectivas más amplias para su tarea de servidor del pueblo mexicano.

FUTURO rinde homenaje a sus vidas, y señala sus ejemplos.



EL NAPOLEÓN DEL ACERO MEXICANO
César ORTIZCuando leemos la biografía de De­

terding o de Rockefeller nos parece que 
los hechos casi fantásticos que rodea­
ron sus vidas están tan lejanos de 
nosotros como el Taj Majal de la In­
dia. El éxito fácil de los grandes ca­
pitalistas ha tenido un nimbo de aven­
tura. De la nada parecieron salir, la 
suerte los siguió, las circunstancias 
los empujaron y la acumulación inter­
minable del dinero llegó a ser su des­
tino. Esto, cuando menos, es lo que 
dicen los apologistas de los hombres 
que han tenido en sus manos la tarea 
de construir el poderío del capitalis­
mo: su propio poderío. Lejos de la 
aventura, claro, está el sufrimiento, la 
sangre, las vidas de millones de hom­
bres sin destino que trabajan para que 
un hombre prospere y pueda pronun­
ciar un bello discurso en alguna abu­
rrida comida del Club Rotario.

En México —¿afortunadamente?— 
no se conoce siquiera la vida de los 
grandes industriales. Hay una espe­
cie de vergüenza que oculta al pueblo 
lo que sucede en las grandes mansiones 
de Acapulco o Lomas de Chapultepec. 
Un inconfesado pudor, un sonrojarse 
a diario parece colocar la lápida del 
silencio sobre las vidas extraordina­
rias, melodramáticas, torpes, estelares 
de los constructores del capitalismo 
mexicano. La pobreza del país hace 
que las bocas se callen, que las plumas 
se detengan a medio camino, que los 
cerebros detengan su paso.

Pero México también cuenta con sus 
pequeños Rockefellers. El escenario es

más mediocre, los personajes más pe­
queños, las ganancias menores; pero la 
tragedia es la misma, o peor, o más 
grande. El contraste entre una vivien­
da de Peralvillo y una mansión de Lon­
dres 97, es la misma que puede existir 
entre un obrero de La Consolidada y 
el flemático Harry Wright.

¿Quién conoce a Harry Wright? Su 
nombre se disuelve entre los numero­
sos nombres de turistas, residentes, in­
migrantes o simples gringos curiosos 
que pasan por la Avenida Madero. Pe­
ro Harry Wright es más que un nom­
bre; es una institución. Harry Wright 
es el símbolo mexicano de Deterding 
y Rockefeller. Harry Wright es acero, 
cobre, tungsteno, cromo. Harry Wright 
es La Consolidada.

Ningún mexicano había pensado in­
vestigar la vida de Harry Wrigth. Re­
sultaba demasiado trágico descubrir 
los gustos personales, aventuras, éxi­
tos de este señor en medio de los gran­
des sufrimientos del país. Era mejor 
callar, no remover el agua, dejar que 
la duda se ocultara detrás de los mu­
ros del Country Club. Y no ha sido un 
mexicano quien nos ha descubierto a 
Harry Wrigth.

La elegante, conservadora, cara, so­
fisticada revista “ Fortune” ha puesto 
el dedo sobre la llaga. Todo el mar 
de fondo ha salido, como marea alta, 
a la superficie. La sonrisa de Harry 
Wright ya no impresiona. Harry Wright

es rey de México, dueño de La 
Consolidada, dictador del México City 
Country Club, viajero, entusiasta de 
la cinematografía. Harry Wright sale 
al descubierto como personaje de una 
novela de segunda categoría. Quien 
lo descubre es una norteamericana. Su 
vida, para los mexicanos, no vale la 
pena, excepto como ejemplo de lo que 
hacen los extranjeros enriquecidos en 
nuestro país.

“Fortune” envió a una muchacha a 
México para que hiciera un reportaje 
sobre la industria del acero en este 
país. La joven visitó a Harry Wrigth, 
comió en su casa, vio su colección fo­
tográfica, asistió a fiestas y encuen­
tros de golf, se paseó por los talleres 
de su fundición. El resultado de esas 
investigaciones ha sido un artículo 
aparentemente cordial, bien escrito, 
pero burlándose de Harry Wrigth y 
denunciándolo entre líneas.

Era el año de 1900 cuando Wrigth 
vino a México por vez primera. De­
jemos que hable su semi biógrafa: 
“Llegó en medio de una lluvia violen­
ta y encontró las calles tan llenas de 
lodo que en los cruceros principales, 
peones trabajaban arduamente llevan­
do a los peatones a través de la calle 
sobre sus hombros. El propio Harry 
Wrigth cruzó la Avenida Madero por 
medio de p eón ...” Esa es la llegada 
de Wrigth. Arribó a lomo de peón. 
Esta entrada cesárea habría de influir 
en su vida futura. ¿Por qué no iba 
él a seguir viviendo sobre las espaldas 
de los peones mexicanos?

Llegó como un aventurero, intentó 
negociar con fierro viejo, pensó ganar 
dinero estableciendo una finca plata­
nera en Fie de la Cuesta, Acapulco: 
regresó a los Estados Unidos; le gustó 
el clima de México, fundó La Consoli­
dada, viajó por el mundo y ahora pue­
de decir que es el norteamericano con 
más éxito en esta nación de peones que 
llevan a los transeúntes sobre la es­
palda para que no se ensucien los za­
patos. “Con gran justificación, dice 
“ Fortune” , Harry Wrigth tiene un con­
cepto honradamente elevado sobre sus 
éxitos personales, y cuando habla de 
su ascenso es casi como si estuviera 
refiriéndose a alguna figura histórica 
lejana, como Napoleón. Uno de sus 
amigos le ha puesto el sobrenombre de 
“Rey” , y en verdad hay algo feudal 
que lo rodea.. . ”

La Consolidada vendió 13 millones 
de productos manufacturados el año 
pasado. La familia Wrigth posee el 
75 por ciento de las acciones. La Con­
solidada fabrica desde una locomotora 
hasta una tachuela. Hace unos meses 
se fundió una gran campana en sus 
talleres; Wrigth dice que no le sor­
prendería que alguien le ordenara fa­
bricar un chango de cobre. Se acaba 
de establecer una fundición de La Con-
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solidada en Coahuila para fundir fie­
rro viejo procedente de Texas. Las 
miras “ imperialistas” de Wrigth con­
sisten en acaparar el mercado de Te­
xas. Está muy contento de que haya 
guerra en Europa y que México ya no 
reciba importaciones de productos me­
tálicos. Harry Wrigtli era un buen 
jugador de base ball cuando joven. 
Inició su carrera con Moisés Marx, 
negociante en pieles. Se le dijo que 
viniera a México “ si podía resistir el 
calor” . Compró la Joseph Iron Co., 
negociación a punto de quebrar porque 
el fierro viejo ya no era negocio. Fun­
dó entonces la Consolidated Iron and 
Equipment Co. “La única razón por la 
que la Consolidated Rolling Mill and 
Foundries Co. —nombre posterior de 
la negociación de este Napoleón del 
acero mexicano—  cambió su nombre al 
de La Consolidada, fue que los mexi­
canos no podían pronunciar el primer 
nom bre...” Harry Wrigtli es símbolo 
del éxito, ejemplo viviente del espíritu 
de empresa de los norteamericanos.

Los comentarios de “Fortune” son 
parcos en lo que se refiere a los tra­
bajadores —peones que trabajan con 
la espalda— de La Consolidada. Esos 
breves comentarios, sin embargo, son 
lo suficientemente significativos: “Los 
obreros especializados no abundan en 
México y los salarios son bajos, sien­
do el salario mínimo en la planta de 
43 centavos diarios. Por consiguiente, 
ha sido más fácil comprar trabajo que 
maquinaria” . Y más adelante: “La 
Consolidada fabrica varios centenares 
de artículos diversos en 37,000 tama­
ños, formas y clases, y la fábrica está 
dispuesta a hacer cualquier cosa, des­
de niquelar un radiador hasta fundir 
una campana. La demanda está au­
mentando, pero es difícil acelerar la 
producción porque los trabajadores me­
xicanos... se niegan a trabajar horas 
extras. No están adaptados al tra­
bajo de máquina, y se debe en parte 
a esto que La Consolidada tenga un 
promedio elevado de accidentes de tra­
bajo. El año pasado hubo más de 950 
accidentes entre 1,060 obreros.. . ” 

Bajos salarios, trabajadores inadap­
tados a la producción en masa, acci­
dentes de trabajo, un país semi colo­
nial y floreciente, guerra en Europa. 
Ventajas y desventajas en la vida de 
Harry Wright. ¿Y  su secreto del éxi­
to? El mismo nos dice lo siguiente 
respecto a los hombres de negocios 
yanquis que llegan a fracasar en Mé­
xico: “Ellos suelen olvidarse que cuan­
do cruzan la frontera están pasando 
de un país rico a uno pobre que tiene 
una capacidad limitada de producción 
y consumo. También se olvidan de que 
están saliendo de un país de 130 mi­
llones de habitantes a uno de menos 
de 20 millones, compuesto principal­
mente por indios que nada consumen. 
Esto crea una gran diferencia.. . ”

Pero Wrigtli entiende a México. Sa­
be que somos un país pobre, una na­
ción en la que es preciso usar una

técnica feudal en la industria y en la 
vida privada. Así lo ha hecho.

Pocos, excepto ocasionales celebrida­
des que lo visitan, algunos políticos 
mexicanos y los socios del México City 
Country Club, conocen su vida priva­
da. Su casa —Nápoles 34, Londres 
47— no es exactamente de buen gusto, 
pero sí es un refugio, un palacio feu­
dal, una mansión cómoda y quieta. 
Como Harry Wright es un viajero 
—¿se creerá un moderno Marco Po­
lo?— posee una colección saturada de 
lo que ha podido recoger en sus via­
jes. Cuando alguien lo visita —el Em­
bajador Daniels va frecuentemente, 
han ido artistas de cine, aviadores y 
celebridades en general— Harry los 
lleva inmediatamente a su Kraal —el 
teatro privado mejor del mundo— les 
enseña fotografías, curiosidades, arcos, 
flechas, cajitas mágicas y el inevita­
ble tesoro máximo: una copia minia­
tura del Taj Majal, con fuente de es­
pejos y luces azules. Todos sonríen 
y piensan en la vida de aventuras de 
este Napoleón de las tachuelas. Harry 
aparece en todas las fotos. Siempre 
se ve la misma sonrisa dentífrica 
—cuando jugaba base ball y le rom­
pieron los dientes, según dice “ For­
tune” , se puso una dentadura de oro, 
pero ante las insistencias de su esposa 
la cambió por una de marfil—, el 
mismo gesto de cazador busca fieras, 
la misma mirada de hombre que pare­
ce tener el mundo en las manos. Todos 
asienten, suspiran y luego pasan a 
ver las maravillosas películas que Ha­
rry ha coleccionado.

Harry se siente patriarcal cuando 
sus películas están exhibiéndose. Su 
colección consiste de cintas científicas 
sobre la vida extraña, primitiva de 
los indios mexicanos. También tiene 
películas de sus viajes, cintas sobre 
cuestiones médicas y varios rollos de 
Mickey Mouse. Cuando la reunión es 
seria, Harry explica que él conoció a 
los chamulas de Chiapas, a los tara­
humaras de Chihuahua o a los oto­
míes de Hidalgo. “ Observen ustedes el 
gesto casi humano de estas criaturas” , 
seguramente dice el triunfante Harry. 
Los huéspedes se sienten profunda­
mente conmovidos. ¡Qué inteligente! 
¡Qué perspicaz! ¡Qué comprensivo!
¡Qué humanitario!  ¡Qué rico!

Los hornos de La Consolidada arden. 
Harry Wright está en su despacho 
acordándose de la vez que inició el 
éxito de su departamento de niquelar.

Está profundamente satisfecho de su 
obra. Se acuerda ligeramente de aquel 
golpe que le dieron en los dien­
tes. La encía le duele un poco. Los 
dientes de marfil son más modernos, 
menos “ far west” que los de oro. Mien­
tras dure la guerra.... Qué bello es 
jugar golf en el Country Club. Los 
funcionarios no respingan si hay di­
nero a la mano. Algún día me orde­
narán que fabrique un chango de co­
bre. ¿Los trabajadores? ¡Ah, sí! Los 
trabajadores. Pobrecitos. Tienen to­
das las taras de los indios que apare­
cen en mis películas. Y, además, ¿aca­
so no llegué yo a México a lomo de 
peón?



El Pueblo Español se
salva ante la Historia

Vicente SÁ ENZD IVIDIDOS, cuando más firmemen­
te cohesionados habrían de presen­

tarse al mundo; distanciados por pa­
siones y rencillas que no quiero anali­
zar, los dirigentes españoles de la 
República se acusan unos a otros, se 
echan en cara sus errores, protestan 
de ciertas criticables actitudes y aun 
llegan a decir que “por eso se perdió 
la guerra” .

Creo estar en lo cierto si proclamo, 
una vez más, que no fue por eso que 
se perdió la guerra, pues el pueblo 
como pueblo, a pesar de las divergen­
cias miserables de los políticos, cum­
plió su gran misión histórica durante 
casi tres años de intensa lucha, des­
igual y heroica, contra los poderosos in­
vasores nazifascistas.

No. La guerra se perdió porque en 
el plano internacional era una guerra 
de todos contra España. Hubiera con­
tado la República con el apoyo de las 
llamadas democracias europeas; hu­
biese tenido el respaldo decidido de 
alguna gran potencia, como actualmen­
te lo tiene Inglaterra para combatir a 
los totalitarios, y el pueblo español 
hubiera sido invencible.

Pero todos los gobiernos, en el viejo 
y en el nuevo mundo, con excepción 
de México y de Rusia, estuvieron de 
acuerdo en ser neutrales y en repudiar 
la política de seguridad colectiva en la 
Liga de las Naciones, para que Espa­
ña pudiera ser dominada y aplastada, 
creyendo que en esa forma sería domi­
nado y aplastado el comunismo.

Cuanto en su poder estuvo lo hicie­
ron Francia e Inglaterra —Blum y 
Daladier, Chamberlain, Bonnet y Hali­
fax— contra el Gobierno legítimo de la 
República Española. Desde negarle el 
derecho de comprar armas, en tanto 
que Berlín y Roma suplían a los fac­
ciosos con sus ejércitos y con cantidad 
ilimitada de material de guerra; desde 
eso, que era una violación escandalosa 
del Derecho Internacional, hasta blo­
quearle el excedente de sus exporta­
ciones y los fondos, situados en el exte­
rior, para el cumplimiento de obliga­
ciones que debían cancelarse a plazo 
fijo. A los hispanicidas, entretanto, a 
Franco y sus secuaces, París y Londres,

como también las otras democra­
cias europeas, les otorgaban amplio 
crédito y les compraban al contado pa­
ra que no careciesen de divisas.

*

*  *

Sobre este tópico se ha escrito con 
reiterada insistencia, y me parece ne­
cesario hacerlo de nuevo, porque los 
propios ex funcionarios de la Repúbli­
ca están más empeñados en defen­
der sus actuaciones personales, ma­
las o buenas, que en decirle al mun­
do la verdad de España, quizás con 
vistas al futuro y con el deseo o el 
temor de no comprometerse. Cifras 
tienen en sus manos, y no les dan publi­
cidad. Hechos y experiencias que ellos 
mismos han vivido, y prefieren mante­
nerlas en secreto. Razones fundamen­
tales para exaltar la resistencia de su 
país al invasor, y hasta la fecha sólo 
se sigue hablando en los periódicos 
de la “guerra civil”  española, con lo 
cual se niega a un millón y medio de 
víctimas del fascismo en España la 
justicia que merecen.

Vuelvo entonces a la carga para de­
mostrar que la historia de la tragedia 
de España, de la invasión de España 
por las potencias totalitarias, será tam­
bién la historia de la complicidad fran­
cobritánica, y de los demás gobiernos 
europeos, con Hitler y con Mussolini, 
para vencer a una república liberal 
y democrática en la que las plutocra­
cias estaban viendo la sombra del fan­
tasma comunista. Y vuelvo a la carga 
para referirme, de preferencia, a la 
guerra económica con la cual se prestó 
cooperación a la guerra militar nazi­
fascista, queriendo ahogar, asfixiar 
sin remedio al gobierno constitucional 
que no quería darse por vencido.

¿Prepararon y organizaron esa gue­
rra económica Berlín y Roma? No. Ya 
quedó dicho que las dos potencias to­
talitarias hacían contra España la gue­
rra militar. La guerra económica, el 
bloqueo de fondos y de divisas exce­

dentes, junto con la guerra diplomá­
tica —y he aquí la gran enormidad, 
por no decir monstruosidad— ; toda 
esa complicidad con los invasores fue 
preparada y dirigida por las potencias 
llamadas democráticas, ni más ni me­
nos; por la banca oficial, semioficial 
o privada de casi todas las naciones 
europeas.

Moverán algunos la cabeza con in­
credulidad —escribí en un ensayo sin­
tético recientemente publicado—. Pues 
no la muevan —contesté y caigo ahora 
en repetirme— porque las cifras no 
engañan. Solamente del mes de agos­
to de 1936 a enero de 1937 fueron blo­
queadas, en números redondos, las si­
guientes cantidades al Estado republi­
cano español:

Francia, 40.000,000.00 de francos.
Dinamarca, 2.000,000.00 de coronas 

danesas.
Suecia, 3.000,000.00 de coronas sue­

cas.
Holanda, 3.100,000.00 florines.
Finlandia, 9.000,000.00 de marcos fin­

landeses.
Suiza, 3.000,000.00 de francos suizos.
Rumania, 150.000,000.00 de leis, por 

8.000,000.00 de pesetas.
Gran Bretaña, 1.999,000.00 libras es­

terlinas.

Incluye esta británica suma el blo­
queo inicial del “ASCO” (Anglo Spa­
nish Clearing Office), por .................
£ 1.700,000.00; remesa al Martins Bank 
Limited, por £  239,000.00; y £  60,000.00 
retenidas por el British Overseas Bank, 
causando graves trastornos en el pago 
de legaciones y embajadas de la Repú­
blica Española en el extranjero.

No está completa la lista. Pero el 
cuadro anterior es suficiente para com­
prender y juzgar la actitud de mundo 
oficial y financiero de Europa contra 
España, tomando “porque sí” el pro­
ducto de sus exportaciones, para des­
equilibrar su balanza de pagos; po­
niendo, pues, todo su empeño en com­
placer a Hitler y a Mussolini, impre­
sionadas las democracias o las pluto­
cracias, seguramente, por la propagan­
da satánica de Goebbels contra el 
pueblo español “comunizado” .
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Y para que la ayuda a Franco y a 
los totalitarios fuese más eficaz, ban­
queros londinenses de la City, en con­
nivencia con empresas petroleras, como 
la Royal Dutch, proveían de combusti­
ble a los facciosos de Burgos, con el 
visto bueno de Chamberlain y de las 
autoridades holandesas. Esta Royal 
Dutch es la misma compañía que quiso 
sembrar el desconcierto en México, va­
liéndose de Chamberlain, a raíz del 
decreto del 18 de marzo sobre expro­
piación petrolera. Pero se encontró en 
la nación azteca con un gobierno revo­
lucionario que supo replicarle a Lon­
dres en forma irrefutable.

*
*  *

Si esa fue la actitud de Europa en 
treinta meses de tragedia, de martirio 
y de barbarie para vencer a un pueblo 
que cometía el delito de defender su 
independencia, nada tiene entonces de 
extraordinario la entrega de Checoes­
lovaquia ni lo que sucedió después, has­
ta culminar en la actual contienda, 
que ya no es de los totalitarios contra 
el comunismo, sino contra la propia 
Inglaterra y contra la propia Francia; 
es decir, del eje imperialista Roma-Ber­
lín contra el eje rival imperialista 
Londres- París.

Con el sacrificio de España y de 
Checoeslovaquia para satisfacer a sus 
enemigos, los impugnadores de la de­
mocracia, Chamberlain y Daladier sa­
crificaron en realidad la propia segu­
ridad de sus imperios. Si las mayorías 
narcotizadas de Francia y de Inglate­
rra se hubiesen dado cuenta del peli­
gro, si no las hubiese cegado la pro­
paganda antisoviética de Goebbels, es 
indudable que España y Checoeslova­
quia hubieran mantenido su indepen­
dencia y que la voracidad totalitaria 
se hubiera desvanecido frente a ver­
daderas democracias, unidas, cohesio­
nadas, dispuestas a la lucha.

Pero el peligro “rojo” , el fantasma 
comunista, se daba como explicación 
de tanta complicidad con la barbarie, de 
todas las debilidades y de todas las 
claudicaciones de Londres y de París. 
El sentido común podía haberse pre­
guntado: ¿Era comunista Abisinia? 
¿Lo era España, efectivamente? ¿Lo 
era Checoeslovaquia? ¿Lo eran los 
austríacos? ¿Lo era Albania? ¿Lo era 
Memel? Pues sobre esos países que no 
eran comunistas, pero sí esenciales en 
el reparto del mundo por los imperia­
lismos; sobre esos países que nada te­
nían que ver con el Soviet, se echaron 
Hitler y Mussolini, con la venia de 
Londres y de París, llevando en alto, 
agresores y cómplices, el pendón anti­
comunista.

Creyeron Downing Street y el Quai 
d’Orsay, que sus colonias, sus imperios 
y sus mandatos de Versalles quedarían 
a salvo con los sacrificios apuntados. 
Pensaron que así se saciarían los dic­
tadores. Y que el eje imperialista lla­
mado democrático no tendría, por con­
siguiente, choque ninguno con el eje 
imperialista Roma-Berlín. La realidad 
brutal, sin embargo, es por desgracia 
bien distinta.

Por lo que a España se refiere, por 
lo de ayer, por lo de hoy, por lo de 
siempre, continúa siendo la nación de 
más trágico destino. En ello está su 
grandeza. Y en ello está su heroicidad. 
Ahora se ve clara la situación de Euro­
pa. Y  también la situación de lo que 
será otra vez república democrática 
de trabajadores.

Muchos, en la Historia, tendrán que 
bajar la cabeza al norte de los Pirineos 
y al otro lado del Canal de la Mancha. 
Los españoles leales, en cambio, se­
rán siempre un símbolo y un fanal. 
Quiero decir, el pueblo español —el 
pueblo como pueblo— que ha cumplido 
heroicamente su gran misión histórica.

Habrán fallado los políticos, que en 
esta hecatombe del mundo no vibraron 
con la hondura ni con la altura del 
espíritu español. Pero el pueblo se sal­
va ante la Historia. ¡El pueblo! Y eso 
es lo que interesa.

UN PESO A L  A ÑO

Cuesta la inscripción en la

U N I V E R S I D A D  O B R E R A
D E  M É X I C O



LA NUBE Y EL RELOJ, por Luis Cardoza y Aragón.—La 
crítica artística adolece en México de una gran cantidad de faltas 
y deficiencias. Sobre todo la crítica que es ejercida por ciertos 
escritores revolucionarios que tratan de suplir con un dogmatis­
mo artificial, con una especie de absurdo a priori seudo marxista 
los verdaderos elementos, la viva sustancia, de la crítica. Ocurre 
esto particularmente en la crítica de la pintura mexicana. Muy 
pocas veces se ha desarrollado una discusión en torno al racimo 
de problemas que surge de la pintura mexicana contemporánea 
con la agilidad y la honradez necesarias: en los mejores casos se 
ha hecho una hábil —y a veces seductora— literatura en torno 
de las cuestiones fundamentales; no es difícil advertir entre al­
gunos profesionales o diletantes de la crítica pictórica, una espe­
cie de retórica-clave, de estrategia de la divagación, que gira y 
se desenvuelve en derredor de dos o tres temas críticos apenas 
señalados, sin esclarecer nada en realidad, sin avisar, advertir o 
plantear las verdaderas cuestiones. En cierto modo la crítica pic­
tórica se ha convertido en una traducción literaria, siempre más 
débil y menos profunda, de los motivos de la obra plástica. Algu­
na vez se ha querido remediar esto de la peor manera, reduciendo 

• la crítica a la función servil de la simple descripción técnica, con­
duciendo a la faena crítica por los más pobres senderos, con el 
riesgo inminente de hundirla en la deficiencia y en la mediocridad.

La Nube y el Reloj, el último libro de Luis Cardoza y Ara­
gón, representa una decidida reacción contra los errores y las 
falsedades de la crítica artística mexicana. Hace mucho tiempo 
que no se hablaba con tanta honradez y con tanta decisión acerca 
de nuestra pintura contemporánea y de algunos de nuestros pin­
tores fundamentales. La Nube y el Reloj es, en muchos aspectos, 
un libro duro y severo porque hace mucho tiempo que Ja pintura 
mexicana necesitaba un análisis de esa clase, un examen enérgico 
y valiente. No ha de faltar, seguramente, quien diga que la obra 
de Cardoza y Aragón está escrita contra la pintura mexicana, 
pues ya se había hecho, sobre todo, del producto de nuestros ar­
tistas revolucionarios auténticos o falsos, un mito religioso y 
superficial: muchos de los aspectos de su obra eran casi intoca­
bles; pero lo cierto, es lo contrario; difícilmente puede encontrar­
se una vigilancia tan fiel de la pintura mexicana, de su desarro­
llo y sus problemas como la que alimenta las páginas de La Nube 
y El Reloj, fruto de ello es esa certera reflexión de su autor que

esclarece una serie de asuntos y de relaciones con una perspicacia 
que sí encuentra las caídas de la obra pictórica, destaca mejor 
los triunfos. “ Existe ya en México un arte declamatorio, amane­
radísimo y sentimental" . .., “ una débil prolongación del pueril 
ataque de los románticos del siglo diecinueve a la sociedad bur­
guesa” , en estas afirmaciones de Cardoza sobre la demagogia y 
la macánica frivolidad de cierta pintura mural no puede verse si­
no la señal del mejor partidario de la pintura mexicana, la adver­
tencia de una crítica que se rebela contra lo que precisamente 
no es pintura, ni moderna, ni revolucionaria, ni mexicana.

No sólo es el valor polémico el único, ni el más importante 
de la obra de Cardoza y Aragón; hay en sus páginas una serie de 
caminos trazados con el propósito de formar un método del es­
tudio de la pintura mexicana y encierra el volumen un conjunto de 
reflexiones, atinadas casi siempre, sobre las cuestiones fundamen­
tales del arte moderno.

No es posible en una nota de las dimensiones de ésta recoger 
todas las sugerencias del libro, ni espumar sus temas principales. 
Baste señalar a los lectores, o mejor dicho, invitarlos a conside­
rar el hábil punto de partida que hace arrancar de la poesía una 
serie de perspectivas hacia la sensibilidad de la pintura. Se des­
taca en este libro, además del primer ensayo sobre el panorama 
general de la pintura mexicana, el espléndido estudio acerca de 
José Clemente Orozco.

LA BURGUESÍA Y LA REFORMA AGRARIA, por Ignacio 
Malo Álvarez.—La Liga de Agrónomos Socialistas ha venido pu­
blicando una serie de interesantes estudios sobre diversos temas 
de política y de economía agraria que forma ya una de las co­
lecciones más importantes para el estudio del problema agrario 
mexicano. La última publicación es el ensayo de Ignacio Malo 
Álvarez que resulta de extremado interés para esclarecer muchos 
aspectos de la última etapa de la reforma agraria en nuestro 
país. La Burguesía y la Reforma Agraria es un documento que 
sitúa el problema dentro de sus verdaderos límites y que lo abor­
da con un método preciso. Es un mentís irrevocable a todos los 
economistas improvisados de la reacción, que tienen que inventar 
sus propios datos para poder calumniar a su gusto la obra de la 
reforma agraria.



CHARLIE CHAPLIN LANZA UN MENSAJE

DE LUCHA CONTRA EL FASCISMO

Carlos CORRALESCARTA DE NUEVA YORK

Nueva York, octubre 20. — Hemos 
asistido hace pocos días al estreno de 
la tan esperada película de Charlie 
Chaplin, “El Gran Dictador” . Junto 
con nosotros, los varios miles de espec­
tadores que llenaron hasta los topes el 
“ Capitol Theatre” , acogieron con un 
interminable aplauso este mensaje uni­
versal de paz y de lucha contra el fas­
cismo que el actor más grande de la 
pantalla lanza a los pueblos de todo el 
mundo, por medio de una película en 
la que sin sacrificar un ápice de su al­
cance cómico y de su humor, adentra 
con extraordinaria profundidad en el 
problema vital que sacude trágicamente 
a la humanidad entera.

Al producir esta cosa extraordinaria 
para los Estados Unidos de hoy, una 
película verdaderamente antifascista, 
que desnuda y satiriza a todos los res­
ponsables de las guerras imperialistas, 
una película que difícilmente podría 
ser utilizada para fines de propaganda 
por alguno de los contendientes, lejos 
de hacerlo a costa de su genio cómico, 
más bien la honda preocupación de 
Chaplin, por los problemas del momen­
to, ha fortalecido y profundizado su 
gran sentido cómico. 

LA REACCIÓN DE LA PRENSA 
IMPERIALISTA 

Por todo esto, porque su película no 
puede ser convertida en un arma de 
propaganda guerrera como esperaban 
no pocos escribanos a sueldo de las 
fuerzas imperialistas, y por qué, por 
otra, parte la película de Chaplin no 
sirve los fines de un adormecimiento 
falsamente optimista para las masas, 
la crítica de los grandes diarios impe­
listas de los Estados Unidos de Norte­
américa ha hecho todo lo humanamente 
posible para encontrar “ defectos” y 
“ lagunas” en “ El Gran Dictador” . Esta 
tarea no les resulta muy fácil que se 
diga. La película está hecha con tal 
cuidado, con tal preocupación de mesu­
rado realismo y con tanto arte, que los 
criticones a sueldo sudan la gota

gorda para escribir juicios negativos que 
el público acepte como razonables y 
justos.

Los mismos señores críticos que ba­
tieron palmas y ensalzaron en términos 
verdaderamente apoteósicos a películas 
de propaganda guerrera, tales como 
“ Corresponsal de Guerra” , se dan por 
decepcionados por la última creación 
de Charlie Chaplin; hablan de su deca­
dencia como artista; dan a entender 
que mientras Charlot se dedicó a hacer­
nos reír a carcajadas con sus ademanes 
ridículos, bastoncillo, sombrero hongo 
y zapatones interminables, se man­
tuvo en su verdadero papel de “ clown” 
en el que se le consideró como insupe­
rable, pero que cuando Chaplin se toma 
en serio y utiliza su talento cómico, su 
sentido de las situaciones humorísticas 
y sus conocimientos técnicos para ata­
car un problema vital, ofreciendo una 
ruta de paz y de fraternidad humana, 
entonces, según ellos, Chaplin está en 
decadencia, deja de ser “ chistoso” , ya 
no hace desternillarse a chicos y gran­
des con sus ocurrencias, ya no es el 
gran Charlot, es algún “ camarada Cha­
plin” , casi un agente de la G. P. U . ..

Pero, como decíamos, la tarea 
destructora de los sabihondos de la prensa 
capitalista, resulta en extremo difícil. 
El público ríe como nunca antes, aplau­
de, y  PI ENSA, y aprueba hasta en el 
fondo de su sensibilidad y de su propio 
instinto de conservación, la sátira ge­
nial realizada por Charlie Chaplin en 
“ El Gran Dictador” .

Por primera vez en su larga carrera 
cinematográfica, Charlie Chaplin ha­
bla, dirigiéndose personalmente a los 
pueblos de todos los países, con una 
gran claridad y con estremecida indig­
nación; pide la edificación de una ver­
dadera fraternidad humana, la supre­
sión de las fronteras del odio y de la 
guerra, el término de las rivalidades de 
razas que sirven de base para los gran­
des asesinatos colectivos a que son 
arrastrados los pueblos por los magna­
tes de la industria y de la política gue­
rrera. Y, al oír a Chaplin por primera

vez, se pregunta uno por que no había 
hablado antes el gran actor y el direc­
tor genial de “El Gran Dictador” . ..

CHARLOT, DICTADOR DE 
TOMANIA

En su última película, Chaplin repre­
senta dos papeles; es Hynkel, el despia­
dado dictador de Tomania, y también 
el pobre barberito judío, sentimental, 
amable, valiente y apasionado. El odio a 
la tiranía, a la injusticia social, anima 
cada ademán y cada palabra de su 
gran creación, Hynkel, a la vez que el 
amor de Chaplin hacia la humanidad y 
su esperanza de una vida libre y justa 
se hace patente en cada acto del pelu­
querillo del “Ghetto” .

La película se inicia en el año de 
1918, en un rincón de la “ tierra de na­
die” . Charlot, soldado de base, está 
condenado a. los trabajos más pesados 
y más peligrosos, el verdadero “poilu” 
de la trinchera. Una bomba lo alcan­
za. . .  El armisticio... Quince años 
han pasado, y el antiguo soldado Sch­
weik, víctima de amnesia, como si na­
da regresa a su barbería en el barrio 
judío de Tomania... Los encabezados 
de los diarios de Tomania anuncian: 
“ ¡Huelgas!” , “ ¡Tumultos Callejeros!” , 
“ ¡Hynkel!” Un soldado encamisado vi­
gila la tienda... Charlie lo embarra 
con un brochazo de pintura, y Paulette, 
la amiga del barberillo, le da en la ca­
beza con un trasto de cocina. . .

Las cosas han cambiado en Tomania, 
y es solamente después de algún tiem­
po que Chaplin, víctima de amnesia y 
que cree haber estado fuera de su pa­
tria durante unos cuantos meses ape­
nas, se da cuenta de que la vida se está 
haciendo imposible para los pobres y 
los judíos. Paulette Godard, desempeña 
el papel de la muchacha que odia con 
pasión a los opresores y de la que se 
enamora perdidamente el barbero de 
Tomania. . .

Cambia la escena y representa el pa­
lacete de Hynkel, dictador de Tomania, 
cuyos actos se reflejan inmediatamente 
en el barrio popular del barbero Sch­
weik. Hynkel es una de las mejores 
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caracterizaciones logradas en la pantalla. 
El arte de Chaplin se revela en toda su 
fuerza al retratar o más bien dicho al 
crear este tipo de anormal, alternativa­
mente lúcido y loco, que toca el piano y 
que de repente se para violentamente 
y empieza a ejecutar la danza clásica 
del globo, que sale corriendo a la pieza 
inmediata para posar ante un pintor y 
un escultor, encargados de pintar y es­
culpir su busto, que vuelve a precipi­
tarse fuera del cuarto, segundos más 
tarde para dar órdenes violentas de dis­
parar contra unos huelguistas, que es­
talla de pronto en una carcajada his­
térica, llama a su secretario a través 
de un potente magnavoz, y que se rodea 
de rubias platino al 100 por ciento, 
pues aspira a ser el único emperador de 
pelo negro en un mundo enteramente 
poblado de rubios y rubias.

Las escenas entre Hynkel y el Maris­
cal de Campo Herring son de las mejo­
res, de un cómico más subido; la serie 
de inventos fracasados que son proba­
dos ante el Dictador, tiene la virtud de

enfurecer a este último que empieza a 
sacudir de mala manera a su segundo y 
termina por arrancarle violentamente 
su panoplia de condecoraciones y los 
brillantes botones de su estrafalario 
uniforme.

Hynkel necesita dinero para la gue­
rra, y se lo puede facilitar un judío 
multimillonario; el consejero de Hyn­
kel le sugiere que mientras se realiza 
el empréstito se abandone la persecu­
ción de los judíos. En efecto, la vida 
parece cambiar para estos, los guardias 
de asalto se vuelven amables y todo 
parece sonreír nuevamente a los desven­
turados. Charlie y su amiga llegan in­
clusive a comprar dos distintivos con 
el retrato de Hynkel. . .  Pero la alegría 
dura poco ... el judío multimillonario 
se niega finalmente a prestar el dinero 
y se inicia nuevamente una era de te­
rror y de represalias nunca superada. 
El barbero del “Ghetto” y sus amigos 
tienen que esconderse. Suceden una se­
rie de escenas que sería demasiado lar­
go narrar detalladamente, en las que 
queda perfectamente delineada la

figura de los fautores de guerra, y la de 
sus víctimas inocentes. . .  La película 
termina con un elocuente llamamiento 
de paz y tolerancia en el que se ataca 
la persecución de los Judíos, Negros y 
de todas las minorías raciales; Chaplin 
habla de un mundo que tiene máquinas 
capaces de crear todo lo que los pueblos 
necesitan, pero que deja a millones de 
seres en la necesidad. Llama finalmen­
te a la lucha contra la ambición des­
enfrenada y contra el odio. Es un claro 
mensaje de unidad de todos los pueblos 
contra sus opresores.

Conociendo como la conozco la “ gran 
prensa” de México no dudo que tratará 
de seguir la misma línea de conducta 
que la de los Estados Unidos de Norte­
américa para desorientar al público, 
tratando de anular esta obra magnífi­
ca, ante sus ojos. Por esto he escrito 
estas líneas que podrían servir para 
hacer imposible de antemano la gran 
mentira de los “ independientes” en con­
tra de una de las obras más bellas y 
más útiles que haya podido producirse 
en estos tiempos.

Espere Ud. 

La próxima temporada 

de exhibición de

P E L Í C U L A S  S O V I É T I C A S

Muy pronto
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Los Enemigos del
(Viene de la pág. 9)

primas básicas para su desarrollada vida 
industrial.

Y junto con Italia, Alemania y el Japón, 
está un país al que nosotros reconocemos 
como progenitor, pisoteado hoy por la bar­
barie fascista, por la estólida figura de 
Francisco Franco. “ Francisco Franco —ha 
dicho Berlín— es el encargado de agitar a 
la América Latina en contra de los Estados 
Unidos, con objeto de hacerle el juego al 
triángulo fascista Tokio-Berlín-Roma” . En 
relación con esos planes fascistas e impe­
rialistas, con los planes de Alemania, Ita­
lia y Japón, a los que la España franquista 
sirve de conducto hispanizante, Almazán 
también juega un papel de traición. Sirve 
intereses antiamericanos; pero sirve tam­
bién intereses contrarios a toda la Améri­
ca: hacer de nuestro pueblo, de este México 
que ansía vivir en paz, de este México que 
quiere desarrollarse pacíficamente, un es­
cenario de luchas sangrientas entre pode­
res extraños, cosa que nosotros no podemos 
tolerar.

Denunciamos, pues, ante la opinión na­
cional y ante la opinión pública del Conti­
nente, esta subordinación de Franco al Eje, 
que lo engendró, y su indiscutible vincula­
ción, hoy, al triángulo fascista de Japón- 
Berlín y Roma. ¿Y por qué decimos esto. 
¿Por qué lo decimos? Porque así como fue 
hasta Miramar una “Junta de notables” , 
para ofrecer a Maximiliano la corona de un 
“ Imperio Mexicano” , así hoy cuando Mr. 
Hull, con dignidad que mucho agradece el 
pueblo de México al gran pueblo de Nor­
teamérica, cerró las puertas de la traición 
a los almazanistas, salió de La Habana en 
un barco de carga, casi casi amparado por 
las sombras de la noche, subrepticiamente, 
una “Junta de Subnotables” encabezada por 
el mayor Pérez Redondo, a ver a Franco. 
¡A ver a Franco! Quien hace apenas veinte 
días, escuchadlo bien, señores diputados, 
veinte días apenas, en el “ABC” de Madrid, 
periódico ciento por ciento franquista, como 
todos los de allá, periódico fascista, hizo 
publicar la fotografía de Juan Andreu Al­
mazán, diciendo que éste era gran amigo 
de Franco, que el “Caudillo” le tenía gran 
estimación y que estaba seguro, el “ glo­
rioso régimen franquista” de que Almazán 
llevaría al pueblo mexicano por los mismos 
derroteros de orden, libertad y justicia por 
los que Francisco Franco estaba llevando 
al pobre pueblo español. Mas veamos, 
¿dónde está Pérez Redondo? La cortina de 
humo que Almazán hace con su escándalo 
nacionalero, la cortina de humo de sus ac­
tividades en la frontera con México, no tie­
ne mayor importancia. Quieren que no 
veamos lo que está ocurriendo allá, junto 
al segundón del triángulo fascista, junta al 
hombre que quiere usar las tierras de la 
América hispana para estar perturbando a 
los Estados Unidos, a fin de que no puedan 
resolver sus problemas con el Japón o con 
Alemania en el momento oportuno. Esta 
es la significación verdadera de la nueva 
traición de hoy. Así como entonces fueron 
a Miramar, hoy van a Madrid a ver si es 
posible que Hitler y Mussolini los ayuden 
para adueñarse del pueblo de México. Pe­
ro ocurre que en México estamos advertidos 
de sus turbios propósitos. La Secretaría de 
Gobernación recibió de manos de una co­
misión de la CTM, los documentos autén­
ticos, fehacientes, irrecusables de que en 
nuestro país están organizados los fascistas 
italianos en fascios, en células; de que estos 
fascistas dirigieron un documento a sus cé­
lulas del país, para que intervinieran en la 
contienda política del lado de Almazán. Ni 
el doctor Franco Baldi, Jefe del Fascio Ita­
liano en México, ni la Legación de Italia,

han podido negar seriamente la autenticidad 
de esos documentos.

Nosotros, pues, abramos los ojos, com­
pañeros. No creamos en la imposibilidad 
de la traición de unos cuantos descastados 
que están vinculados con el extranjero. Es 
necesario advertir que no solamente los 
franquistas y los italianos fascistas están 
trabajando de acuerdo con Almazán. El 
“New York Post” , diario liberal de Nueva 
York, señalaba recientemente, con grandes 
caracteres, los vínculos de los japoneses que 
tienen compañías pesqueras en el Pacífico, 
con Juan Andreu Almazán.

ANTI-FASCISMO ENGAÑOSO
He allí, pues, la importancia que tiene 

señalar en esta Tribuna cómo es falaz, có­
mo es mentirosa la careta antifascista que 
se ponía Juan Andreu Almazán. El anti­
fascismo de Almazán es idéntico al anti-ca­
pitalismo de Hitler, cuando éste hacía su 
propaganda demagógica para llegar al po­
der. Abramos los ojos, entendamos lo que 
está ocurriendo; precisamente lo difícil 
de esta situación desde el punto de vista 
internacional, y no olvidemos que para los 
fascistas, la mentira, como decía Hitler a 
sus ayudantes en el Ministerio de Propa­
ganda, y como lo afirma cínicamente en sus 
libros, la mentira, mientras más burda, es 
mejor, siempre que se repita de un modo 
constante, siempre que el pueblo se acos­
tumbre a escucharla. Es indispensable co­
nocer esta “arma secreta” de los fascistas 
mexicanos y de sus cómplices extranjeros.

Por eso injuria al régimen de Cárdenas, 
por eso se miente, por eso constantemente 
se desorienta a la opinión, por eso es im­
portante señalar desde esta tribuna de la 
Representación Nacional, que Almazán, el 
Miramón de 1940, está vinculado indiscuti­
blemente con las potencias del triángulo 
fascista, por conducto de Francisco Franco, 
con objeto de crear problemas graves a 
Norteamérica y de no permitir a México 
cumplir con su compromiso de luchar al 
lado de todos los países de América en con­
tra de una agresión extraña. Es importante 
señalarlo, y es también trascendental otra 
observación. Esos señores, que se dicen re­
presentantes de la tradición mexicana, siem­
pre han levantado como bandera el “chau­
vinismo” y nos quieren lanzar contra el 
pueblo de Norteamérica, quieren que odie­
mos al pueblo vecino. Nosotros declaramos 
también desde esta alta tribuna de la Re­
presentación Nacional, que así como odia­
mos y combatiremos siempre a las sin patria 
compañías extranjeras de Norteamérica, así 
también queremos fraternalmente al pue­
blo de Norteamérica, que lucha por los 
(mismos ideales democráticos por los que 
lucha el pueblo de México. (Aplausos.)

SINFONÍA ANTI-MEXICANA
Hay una sinfonía anti-mexicana. Allá 

y aquí. Y esta sinfonía, que es producida 
por una orquesta que obedece a una sola 
batuta, que parece que hoy está transito­
riamente, en Madrid con la nueva Junta de 
“notables” , que preside el ex-diputado Pé­
rez Redondo, va desde la hojita canallesca 
y torpe que se reparte en el sigilo y a la 
sombra de la noche, hasta la gran prensa, 
la prensa mercantilista de oposición, que 
injuria al régimen hábilmente, que juega 
con las palabras, que hace equilibrios tor­
pes con las ideas. Esa prensa que no tiene 
empacho en sacar, reproduciéndolos en su 
primera plana, ataques virulentos del ex­
tranjero contra México. El diario en turno 
para realizar esta innoble tarea es “Nove­
dades” . Y aclaro que el director del perió­
dico aludido, es nada menos que aquel con­
sejero jurídico y político, ¡muy valeroso a 
control remoto! de las bandas de cristeros 
que infestaron Jalisco, allá por los años de

1926 y 1927, el señor René Capistrán Gar­
za. Este señor es el que está reproduciendo 
en la primera plana de su diario, lo que las 
compañías petroleras publicaron en el su­
plemento, magníficamente impreso, del dia­
rio “New York Journal of Commerce and 
Commercial” , vocero oficioso de la Stand­
ard Oil Co., para injuriar a México y para 
denostar al régimen de Lázaro Cárdenas. 
Con un supuesto cientificismo, con una ob­
jetividad falsa y cimarrona, quieren demos­
trar que en México reina el caos.

Pero este es un juego muy interesante: 
los periódicos de aquí son los primeros en 
afirmarlo y los periódicos de allá lo repro­
ducen. La Standard Oil Company tiene un 
semanario en donde reproduce las afirma­
ciones de nuestros periódicos “serios” que 
no son oposicionistas, según el propio decir 
de ellos, y entonces, cuando se publican allá, 
los periódicos de aquí vuelven a reprodu­
cir lo que ellos mismos inventaron. Ese 
juego maquiavélico y pérfido de los enemi­
gos de Cárdenas, de los enemigos de la 
Revolución Mexicana es necesario que el 
pueblo lo conozca; es indispensable señalar 
que la propaganda tecnificada de la trai­
ción está haciendo grave daño a México. Por 
eso es importante que el pueblo de México 
oiga aunque sea por radio (porque hay 
algunos de “nuestros” periódicos que indu­
dablemente no publicarán nuestras pala­
bras) lo que estamos diciendo, con la auto­
ridad documental de que nos hemos acom­
bado.

Es indispensable recalcar, señores dipu­
tados, que México quiere vivir en paz; 
inclusive los comerciantes, industriales, gen­
tes progresistas que tienen intereses, quie­
ren conservarlos, y saben que una guerra 
civil sería de consecuencias pavorosas; no 
quieren la subversión del orden establecido, 
no quieren luchar contra la Revolución, 
porque sus propios intereses estarían en pe­
ligro. Necesitamos, pues, hacer un renova­
do llamado a este propósito; que no ocurra 
hoy lo que ocurrió cuando Napoleón el Pe­
queño, Napoleón III, mandó a un príncipe 
extranjero a tratar de gobernarnos. Es ver­
dad que hoy ya el fascismo está muy ade­
lantado; ya sabe que no es necesario im­
portar ni emperadores ni príncipes; hoy 
tiene peleles, como Franco en España, 
Petain en Francia y como su candidato a 
pelele en México, Andreu Almazán.

Que sepan esas gentes que no tolerare­
mos nunca el ser instrumento de Mussolini, 
de Hitler o de Hiroito, ni del pobre dia­
blo de Francisco Franco; el pueblo de Mé­
xico no será carnaza fácil en el anzuelo 
torpemente lanzado detrás de la cortina de 
humo de la algazara almazanista. Quere­
mos decir que el pueblo de México reforzará 
su unidad. Yo recojo emocionado las pala­
bras del compañero Martín Torres, dirigente 
respetable de la CROM. Para la CTM, lo 
importante es que haya unidad revolucio­
naria; no importa que unos militemos en 
una central y otros en otra. Lo importante 
es que todos militemos en las filas de la 
Revolución. (Aplausos.)

Yo reitero mis parabienes al Sector 
Campesino, que tampoco permitirá que la 
cizaña se meta entre los organismos revolu­
cionarios; reitero mi viejo afecto a los com­
pañeros del Sector Militar; y digo compañe­
ros, porque ellos son soldados con uniforme 
y nosotros soldados sin uniforme, y por ello, 
compañeros del mismo ideal revolucionario; 
reitero mi viejo afecto a ustedes que han 
sabido ser los exponentes más fieles, más 
altos de la conducta leal y patriótica del 
Ejército, y reitero asimismo, la estimación 
de nuestro Sector a los compañeros del Sec­
tor Popular, porque ellos encarnan también 
un pedazo de la Patria. (Aplausos.) Por­
que encarnan también un trozo de esta Pa­
tria que no permitirá que ningún Almazán, 
que ningún traficante de México, haga de 
nuestro país escenario de intereses bastar­
dos.
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siones sin hacerse acreedores a las 
penas que el citado catálogo de delitos 
contiene. Es decir, las cosas ocurren 
como si los individuos hubieran renun­
ciado a su derecho natural de hacerse 
justicia con sus propias manos a cam­
bio de la garantía que el Estado les 
da, de defenderlos de cualquier acto 
que pueda provocarles un daño físico 
o moral o una merma en su patrimo­
nio. Pero aunque ese principio de la 
renuncia sea falso, como lo creemos 
nosotros, la consecuencia de un aban­
dono por parte del Estado de su fun­
ción de perseguir los delitos, introdu­
ciría tal confusión y desorden que los 
particulares se creerían con derecho a 
la venganza privada, tomando represa­
lias personales, introduciendo la anar­
quía y acabando con la convivencia 
misma. Es verdad que el Estado nunca 
abandonaría totalmente su función per­
seguidora de los delitos, pero también 
es verdad que un abandono parcial, co­
mo parece observarse, está llamado a 
tener consecuencias peligrosas para el 
orden y estabilidad sociales si no quie­
re hacerse referencia a la pérdida de 
prestigio y a la merma del principio 
de autoridad que naturalmente se ex­
perimenta.

Hay una vieja Ley de Imprenta, ex­
pedida por don Venustiano Carranza 
cuando aún era Primer Jefe del Ejér­
cito Constitucionalista y Encargado 
del Poder Ejecutivo, para aplicarse 
mientras el Congreso de la Unión no 
reglamentara los artículos 6° y 7° de 
la Constitución, cosa que hasta ahora 
no ha ocurrido. La vigencia y legali­
dad de esta ley han sido reconocidos 
por la Suprema Corte de Justicia, al 
igual que otras muchas leyes del pe­
ríodo pre-constitucional y, por lo mis­
mo, no cabe duda de que puede ser 
aplicada por las autoridades. Esta ley 
define los casos en que hay ataques a 
la vida privada, a la moral y a la paz 
pública, definiendo los distintos deli­
tos de imprenta, que deben ser juzgados 
precisamente por un jurado de ciuda­
danos cuando se trate de delitos con­
tra el orden público o la seguridad ex­
terior o interior de la nación. Dada la 
apatía de las autoridades, esta ley 
prácticamente ha caído en desuso, pues 
son muy contados los casos en que ha 
recibido aplicación. Antes de ahora, 
cuando el Gobierno ha considerado que 
la prensa ataca la paz y el orden pú­
blico, procede contra la prensa, impo­
niendo su criterio, sometiendo con 
medidas represivas de carácter admi­

nistrativo al periódico que en su con­
cepto estaba realizando actos indebi­
dos; es decir, fuera del derecho y sin 
garantías para el periódico, lo clausu­
raba o hacía imposible de cualquiera 
manera su circulación. La política gu­
bernativa en materia de prensa se ha 
movido de un extremo a otro, siendo 
los dos igualmente indebidos: ha su­
primido la libertad de imprenta some­
tiendo a los periódicos a una previa 
censura, ha tomado medidas represivas 
en contra de los editores haciendo im­
posible económicamente o de cualquie­
ra otra manera la circulación de las 
publicaciones y, pasando al otro extre­
mo, ha creado un campo favorable al 
desbordamiento del libertinaje criminal 
que ahora contemplamos. No podemos 
evitar un juicio condenatorio para esos 
dos equivocados extremos en que se ha 
movido la política de prensa, porque 
el primero daña los intereses de los pe­
riódicos y la libertad de expresión que 
la Constitución establece, y el segun­
do, porque coloca al individuo a mer­
ced de los periódicos y de sus desma­
nes, sin garantía ni protección ningu­
nas.

De aquí, pues, la necesidad de crear 
un régimen jurídico con aplicación real 
que establezca y deslinde los derechos 
de los particulares y de la sociedad 
frente a la libertad general de publicar 
y hacer circular las ideas y pensamien­
tos. Los periodistas actuales, que tan­
to han medrado con el libertinaje, no 
pueden rehusarse a aceptar un estatu­
to jurídico liberal, que señale y deli­
mite los campos del ejercicio de su pro­
fesión y de los derechos de los terceros 
y de la sociedad; un estatuto que ver­
daderamente proteja a los impresores 
en la época en que por actos de mal 
gobierno, sufre el principio de la liber­
tad de imprenta; un estatuto que dé a 
todos medios fáciles para mover a la 
justicia del país en defensa de sus de­
rechos, sin quedar sujetos a represalias 
o venganzas. Es, en suma, urgente que 
en México, que vive bajo un régimen 
de derecho, sea esto una realidad para 
el ejercicio de una de las garantías 
que la Constitución consagra, regla­
mentando los textos constitucionales, 
borrando de la Ley de Imprenta vigen­
te las trabas y limitaciones, aclarando 
los conceptos de los derechos de los im­
presores, del público y del Estado, de 
manera de borrar también la impreci­
sión y obscuridad peligrosas de lo que 
debe entenderse por ataques, injurias o 
alusiones a la vida privada, a la mo­
ral o a la paz pública.

La libertad de imprenta, para ser 
real y general, para que pueda ser 
aprovechada por todos los ciudadanos, 
tiene que interpretarse no en la for­
ma tradicional y romántica de los de­
rechos naturales, tal como fueron ex­
presados en la Convención Revolucio­
naria Francesa; el tiempo ha demos­
trado de entonces a acá que la tal li­
bertad sólo es garantía para aquellas 
clases sociales que tienen los medios 
económicos para usarla y explotarla

en provecho personal de los editores y 
en general de los intereses de la clase 
que representan; por esto mismo, la li­
bertad de imprenta es un arma podero­
sa en la lucha de clases que sólo pueden 
usar los sectores económicamente do­
minantes, por tener en sus manos los 
medios para instalar y sostener perió­
dicos modernos de gran tiraje, que re­
quieren gastos considerables de infor­
mación, impresión y distribución. La 
libertad de imprenta, de hecho, no está 
al alcance de las clases explotadas y 
proletarias que no pueden mantener 
periódicos de gran circulación, que exi­
gen la aportación de anuncios comer­
ciales que sólo se conceden a los perió­
dicos capitalistas. Habría, pues, que 
pensar, para que la libertad de impren­
ta fuera una realidad, que en los perió­
dicos no sectarios o en los que así se 
titularan, los representativos de cual­
quier tendencia tuvieran el derecho de 
hacer publicar, en determinadas con­
diciones, los artículos que creyeran 
oportuno, haciendo que la prensa, de 
esta suerte, fuera un servicio público 
para que todos los ciudadanos tuvieran 
igual oportunidad de manifestar sus 
ideas.

La nueva Ley de Imprenta que se ex­
pida, tiene que considerar los antece­
dentes y discutir el fuero constitucio­
nal de que gozan los periodistas, para 
mantenerlo o suprimirlo si así se esti­
ma conveniente, introduciendo las re­
formas necesarias. La primitiva Cons­
titución de 1857 ordenaba que los 
delitos de imprenta se llevaran a un 
doble jurado, uno de hecho y otro de 
derecho, creando un fuero de excep­
ción al derecho común en beneficio (le 
los periodistas que hacía casi imposi­
ble la persecución y juicio de los delin­
cuentes. El general González que pre­
paraba la segunda ascensión del gene­
ral Díaz, logró modificar la Constitu­
ción para que los delitos de imprenta 
se juzgaran por los tribunales comu­
nes, suprimiendo el fuero de los impre­
sores y periodistas, y, por último, la 
Constitución de 1917 restableció el 
jurado de hechos para los delitos co­
metidos por medio de la prensa contra 
el orden público o la seguridad exte­
rior o interior de la nación, dejando a 
los tribunales comunes la función de 
juzgar los delitos contra los particula­
res. (Artículo 20, fracción VI.)

La Ley de Imprenta que urge expe­
dir, debe, en consecuencia, partir de 
una exacta interpretación de los tex­
tos constitucionales, apartándose de 
toda idea romántica y declamatoria, 
para que se ajuste a la realidad eco­
nómica del país, de manera que la li­
bertad de imprenta sea una realidad 
para todos; debe también hacer una 
exacta definición de los delitos de 
prensa, en garantía de los periodistas, 
del público y de la sociedad, y, por 
último, debe resolver si se mantiene o 
no el fuero de excepción que la Consti­
tución consigna en favor de los perio­
distas, haciéndose, en su caso, las mo­
dificaciones correspondientes.

Todos, compañeros, en caso de que es­
tos hombres no lo sepan, estaremos prestos 
a defender la integridad y la soberanía de 
México, luchando por la Revolución, que es 
la representativa, en estos álgidos momen­
tos de lucha, de los intereses supremos de 
la Patria Mexicana. (Ovación.)
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Y más sensible aun sería la falta de producción en la 
agricultura, falta sólo en parte compensada por la rapiña que 
se hace en los territorios ocupados. Estos territorios, sin 
duda, son ricos en diversas materias primas, pero en su mayor 
parte son países que ya dependían de la im portación de víve­
res y que por la ruptura de com unicaciones con sus colonias 
se hallan frente a las mayores dificultades. Para arrancar 
de estos territorios lo que se necesita, las autoridades alema­
nas de ocupación han de recurrir a m étodo cada vez más 
brutales. Esta creciente presión sobre los pueblos, empero, 
despierta malas voluntades. El odio crece. D e  la pacífica 
Holanda llegan inform es sobre actos de sabotaje y un cre­
ciente m ovim iento de resistencia pasiva. En Bélgica, un 
ejército de más de millón y m edio de parados se mega a ser 
enviado por fuerza a Alemania. En Francia (tanto en la zona 
ocupada, com o en la que no lo está ), el descontento y la exas­
peración han alcanzado ya un grado tan peligroso que la bur­
guesía alemana ha hecho ejecutar once trabajadores en París. 
Este crimen del imperialismo hitlerista no ha encontrado en 
el mundo, ni con m ucho, el eco que debiera haber produ­
cido. Con este crimen, el nacional-socialism o, no sólo ha 
vuelto a mostrar descaradamente su  rostro asesino, sino 
que a la vez ha patentizado su debilidad ante el mundo 
y nos ha hecho saber dónde hay que buscar el verdadero 
enem igo de H itler, la fuerza que él teme y que habrá de 
vencerle algún día.

La ejecución de estos trabajadores en Francia encuentra 
su paralelismo en el fusilamiento legal de los obreros que se 
declaran en huelga en Alemania. H e aquí una comunidad 
de sufrim ientos que hace más fuerte el odio contra la gue­
rra. ¡E l obrero alemán dista mucho de sacar provecho de 
esta guerra! Por el contrario. La burguesía alemana apro­
vecha la guerra para seguir aumentando la explotación de 
los trabajadores. La guerra es un bendito pretexto para 
añadir a la expoliación de todos los derechos políticos la de 
todas las libertades personales.

Esto lo comprende la clase obrera alemana. Con cada 
día que se prolonga la guerra, la contradicción de intereses 
entre la burguesía alemana y la clase obrera alemana se 
hace mayor. Y a pesar de las brutales medidas de opresión, 
los casos de resistencia pasiva, huelga y sabotaje, se van 
haciendo más frecuentes.

A esto se agrega el hecho de que la política de la bur­
guesía alemana, bajo la dirección de H itler, no sólo alarga 
la guerra, sino que por su desenfreno recurre a medidas que 
pueden provocar un conflicto con la Unión Soviética. La clase 
obrera alemana ve este desarrollo con la mayor preocupa­
ción. Así com o la continuación de la guerra y el brutal dic­
tado contra el pueblo francés contradicen a los intereses del 
proletariado alemán, la política de la gran burguesía — sólo

conducente a asegurar su dominio de clase— , con sus tur­
bias maniobras contra la Unión Soviética, perjudica los in­
tereses generales del pueblo alemán, avocado a un invierno 
de inquietudes y preocupaciones.

Cuando al empezar la guerra dijo G oebbels, ministro de 
Propaganda: “ Esta guerra no acabará en una revolución como 
en 1918” , esta frase reveló más su preocupación que su 
confianza. É l sabe muy bien que la ausencia de nuevos éxi­
tos ha de conducir a una crisis, que la primera derrota mi­
litar de H itler producirá un levantamiento, aunque de ahí 
no salga una revolución “ com o en 1918” .

Busque Ud.
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El G erente  del Centro Patronal del D . F .  coacciona 
ilegalmente a los Comerciantes e Industriales

Á LGUNOS hombres de negocios e han acercado a nosotros para pedir­
nos que hagamos pública denuncia de la acción coercitiva que el señor 
Honorato Carrasco, Gerente del llamado Centro Patronal del Distrito 
Federal, está realizando con el objeto de impedirles que se anuncien en la Re­

vista FUTURO.
El señor Carrasco se ha dedicado a enviar cartas circulares a los anuncian­

tes de esta revista, pretendiendo hacerles creer que es contrario a sus intereses 
anunciarse en una publicación que sustenta una ideología revolucionaria.

Si no fuera porque ya tiene en su haber otros turbios antecedentes, el señor 
Carrasco podría adquirir triste celebridad con esta sola actitud ante FUTURO. 
Hasta ahora sabíamos que el industrial o el comerciante, deseosos de éxito, consi­
deraban el anuncio como un simple instrumento comercial y escogían como ve­
hículo de propaganda, publicaciones de circulación verdadera entre la masa de 
consumidores. FUTURO, cuyos miles de lectores pertenecen, precisamente, al 
núcleo de consumidores por excelencia, que es la clase trabajadora, es por ello un 
medio eficaz de publicidad comercial. Sin embargo, el señor Carrasco, guiado sin 
duda por su sectarismo político y afán de notoriedad mediocre, pretende implan­
tar inusitadas y atentatorias normas económicas. Según el gerente del Centro 
Patronal del D. F., lo que importa a los comerciantes no es vender más, sino 
vender a gentes de ideología determinada. En consecuencia, deben eximirse de 
buscar consumidores entre personas que no sean de su misma filiación política.

¿Qué sería —preguntamos— de los comerciantes e industriales,* si sólo qui­
sieran hacer transacciones con sus correligionarios políticos? El señor Carrasco 
ha descubierto una formidable ley económica: “a industriales y comerciantes bu­
distas, ateos o liberales, deben corresponder, estricta e inviolablemente, compra­
dores budistas, ateos o liberales” .

No creemos en verdad que el agresivo señor Carrasco haga favor alguno 
a quienes dice representar. Innúmeros hombres de negocios han comprobado 
que anunciarse en FUTURO, sin mengua de la ideología de esta revista, en na­
da los perjudica y sí los favorece amplia y efectivamente. Pero, además, el señor 
Carrasco, cuya historia poco limpia será exhibida por nosotros si continúa en 
su arbitrario empeño, revela, al esforzarse en privarnos de la publicidad comer­
cial, el concepto que él tiene del anuncio como instrumento para imponer a la 
prensa su criterio político. Este punto de vista es propio, seguramente, de polí­
ticos mezquinos disfrazados de hombres de negocios, pero no de hombres que 
confíen la prosperidad de sus empresas al éxito legítimo de su esfuerzo y a la efi­
cacia de los servicios o mercancías que ofrecen a la sociedad.

Ya que el Gerente del Centro Patronal del D. F. ha tomado, en su lucha 
contra esta publicación, el camino de las coerciones y el sabotaje, le recomenda­
mos un poco de prudencia. ¿Qué pensaría si en respuesta a sus métodos de “ co­
mercio” ideológico y partidarista, los trabajadores, en defensa de las publicacio­
nes que expresan sus puntos de vista, declarasen también un boicot a los co­
merciantes e industriales miembros del centro que regentea?

Mal consejero de su propia clase es el retardatario politiquillo de oposición, 
don Honorato Carrasco.








